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^ 1 í^úblico. 
Kl objeto pr incipal de E L PHOGRESO es dar a 

'•onocer en español lo pr incipal qne se pnb l iqne en 

idiomas extranjeros, especialmente lo que se refiere 

!i Invenciones y adelantos en Mecánica, Industr ias , 

--^rtes, etc. La Política, la Medicina, la l ' i lofofíay 

la Religión tendrán también sus secciones corres­

pondientes. 

^onio sin discusión no liay progreso, daremos cabi-

•̂•ui todo (escrito razonado que se nos remita, y a sea 

''MH)yandoya combatiendo ésta ó la otra escuela, és-

ó el oti-o sistema, ésta ó aquel la creencia. 

Queremos, en fin, publicar u n a revista que tenga 

lector al corriente de los progresos de l a humani-

'lad en todos los ramos, y ofrecer á los amantes del 

SabíM- un campo neutral donde puedan exponer libre-

'"•íiite sus ideas. 

El autor de un artículo será por lo tanto el único 

^'''spons:ible de las opiniones que emita. 

L a EuüACCioJsr. 

UN SALTO ATRÁS. 
„,^.^^^Síal)anios en nuestro número anterior el pro-
b eso de los sucesivos ministerios españoles hacia 
'"ioj y í íutesde acabar de imprimir l aed i -

' ya teníamos un ministerio Cánovas. Al que 
_ &a a lguna duda acerca de la significación de este 

''^^•^i'io, le recomendamos la lectura de los des-
^^^cUüs telegráficos recibidos en estos dias. Unos 
j '"\'Sos de Zamora y aluunos estudiantes, de Teo-
Vru^- ^^^^ duda, acometieron á dos vendedores de 

iuis y amenazaron con la hoguera á uno de ellos, 
^^to quiere decir que tendremos inquisición. 

I '>i'ios periódicos han sido perseguidos y prohibi-
''̂ '̂  las reuniones para celebrar el aniversario de la 

'•"Pública. 

l'^sto significa mordaza al pensamiento. 
^ Señor Cánovas no puede gobernar con unas 

•^i'teg l iberales y íué necesario la disolución de és­

tas y la convocación de otras, hechas de encargo pa­
ra él. 

Esto significa nuevos trastornos para aquel y a 
trastornado país, y el conjunto de inmoral idades de 
reglamento que no faltan nunca en esas elecciones. 

Un millonésimo emprést i to mas para cubrir el 
eterno déficit del presupuesto. 

Esto quiere decir que el Sr. Cánovas sigue la 
política tradicional de todos los gobiernos de Espa­
ña, que es gastar á troche y moche empeñando y 
y empobreciendo á la nación mas y mas. 

Por supuesto que el Sr. Cánovas obtendrá mayor ía 
retrógrada en el mismo país donde hace poco la 
obtuvo l iberal el Sr. Sagasta; donde la obtuvieron 
republicana los republicanos y donde la obtendr ía 
carl ista el Sr. Nocedal , si mañana subiese a l poder. 

Esto indica lo que valen las elecciones en Es­
paña. 

Por supuesto que las futuras Cortes aprobaráii 
este enqjréstito y todas las demás hipotecas que el 
pr imer ministro quiera imponer sobre el trabajo y 
propiedad de los españoles, emjjréstitos que la ma­
yoría de los contribuyentes desaprobar ía por una­
nimidad. 

Esto basta para dar una idea de lo que verdade­
ramente es el sistema representat ivo en España. 

P a r a l legar á este resul tado no era necesario ha­
ber der ramado t an ta sangre en nuestras contiendas 
civiles. ¿Pudiera Nocedal hacerlo peor que Cánovas? 
Lo dudamos. 

Si la representación nacional h a de seguir fal­
seándose como has ta aquí, mucho mas económico 3̂  
franco será proclamar de una vez el régimen abso­
luto. Este sistema será repugnante á la civiliza­
ción de nuestro siglo; pero cmindo se disfraza con 
la careta de una Constitución, que no es mas que 
papel mojado, se hace mas repugnante todavía. 

Concluiremos con una pregunta . ¿Podrán consi­
derarse legales ante un t r ibunal los actos de unas 
Cortes que no representan la voluntad de la mayo­
ría del país? 
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AGRICULTURA. 

El hombre pr imit ivo fué pastor ; pero tan pronto 
aumentó la población tuvo que cultivar la tierra. 
La agr icul tura fué, es y será la base de la ricpieza; 

• todos los que comen penden de los productos del 
suelo. 

La riqueza pr incipal de un pais no consiste en la 
explotación de metales preciosos. La famosa Cali­
fornia saca mas de su agr icul tu ia que de sus ricas 
minas. Chile era mas rica que el Perú a p e s a r de 
las ric[uezas na tura les cĵ ue esta poseía. 

Es tud i a r los medios de aumen ta r el cultivo y 
ahor ra r brazos fué objeto preferente de muchos in­
ventores. E l resu l tado de esos es tudios lo vemos 
en lo-i inmensos terrenos que u n a población compa­
ra t ivamente reducida , cul t iva en el Oeste de los 
Es tados Unidos. Baste decir ciue á pesar de ser 
este u n país rico, y por lo tanto caro, los granos de 
aque l l a s lejanas regiones, pasando por var ias ma­
nos y pagando crecidos ñetes, pueden competir en 
Europa con los qire a l lá se cul t ivan. 

¿ D e qué pende esta aparen te anomal ía? 
De las máquinas . 
Con el aux i l io de estos modernos mecanismos 

u n t rabajador produce mas que diez de los que no 
emplean mas que sus brazos j a lgunos an t icuados 
aperos . 

Tomaremos por ejemplo la operación de sembrar . 

La máciuina ahor ra semilla, t iempo y trabajo. 
Con ella no c[uedan los granos demas iado apiñados 
en un pun to y demasiado escasos en otros, ni de­
masiado enterrados unos }' sobre la t ierra otros. 

Es tas sembradoras sirven no solo pa ra trigo y 
semilla de yerba sino también para la dis t r ibución 
del abono, d i s t r ibuc ión tan imporLunte como la de 
la semilla. 

E l grano baja por los tubos, cuyas p u n t a s abren 
pec[ueños surcos, y la cant idad de semilla la gradúa 
el gañan desde su asiento. Una pieza de goma ó 
un de lgado piisador de madera permiten c|ue el 
tubo se vuelva hacia a t r á s sin romperse en caso de 
tropezar con u n a p iedra . 

GRACIAS. 
Sopeña de aparecer ingra tos no podemos pasar 

en silencio la benévola acogida que el públ ico y la 
prensa d ispensaron á nues t ro periódico. De todos 
los agentes que has t a hoy liemos recibido contes­
tación no ha hab ido uno solo que nos dijera le so­
braban números ; por el contrario, uno entre otros, 
á quien enviamos diez ejemplares, nos remit ió á los 
dos dias de recibirlos una l i s ta con los nombres de 
diez y siete suscritores, y a l d ía s iguiente una orden 
por cuaren ta números más. En la c iudad de Nueva 
York solamente, hemos vendido cerca de ocliocien-
tos, muchos para mandar á fuera. 

La prensa francesa, i ta l iana, 
a lemana y americana no se mani­
festó menos benévola. Tres de loS 
periódicos que aquí se publ ican eii 
castel lano, d i r ig idos los tres poi' 

^ hijos de Cuba, han acep tado el 
cambio : de los demás n a d a hemos 
visto ni oído, tal vez p o r q u e eii 
nues t ro sa ludo a l per iodismo nos 
d i r ig imos solamente á los amantes 

I del progreso. 

P De La Opinión Nuci.onal de Ca­
racas debemos hacer mención es-
pecial , asi como del públ ico cara-

SEMBRADORA DK CARR Y IIOBSOX. 

La vista de la sembradora que aquí inser tamos da rá 
u n a idea de las ventajas ciue el mecanismo t iene 
sobre la mano del hombre . La m á q u i n a abre los 
surcos á la misma d is tanc ia y á igual profundidad, 
d i s t r i b u y e n d o la semil la por igual , lo que no puede 
hacer el l abrador por mas práct ico que sea. 

Creciendo la p l a n t a en h i l e ras deja huecos simé 
trieos para que circulen el aire y la luz, do.s ele­
mentos de producción. 

queño. La Opinión, d i r ig ida poJ' 
- - 4 ^ ^ ^ ^ ^ = ^ ^ uno de los mas i lus t rados p u b l i ' 
cistas de Venezuela y en la que publ ican sus pro-

I ducciones los más célebres escritores de la Re ' 
I púb l ica ; La Opinión que tiene por corresponsal 

en Madr id á un crítico y esci i tor de la ta l la d'̂ ' 
i "Hortensio," tuvo la ga lan te r í a de reproducir , coi' 
; elogios que no merecemos, tres ar t ículos nuestro?-
i los cuales nos han val ido y a varias suscricciones d** 

personas en a l t a posición social. 
Tan benévola acogida por pa r t e de la pren.sa V 

del pú))lico nos obliga á r edob la rnues t ros esfuerzos 
para hacer de E L PROGRESO " una publicacioJ' 
d igna de su nombre, 
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LA MAQUINA DE CALCULAR. 

{Continúa.) 

Al explicar en el último número los discos que 
irven para hacer las operaciones, dijimos que se-

gwn fuera el multiplicador así seria ei radio que se 
presentaría en la linea horizontal. 

C 

1 2 3 4 5 C 1 s" 

K L M U L T I P L I C A D O R . 

los 
La plancha B. tiene grabados en la par te superior 
s números díjítos, de los cuales no se ve mas que 

^'10 á la vez, al través del agujero D., quedando los 
demás cubiertos por la p lancha C. C. En esta posi-
l̂̂ on se ve el número 7, pero si se quiere cualquier 
'̂ '̂  Se desliza la p lancha B. hacia delante 6 hacia 
fas por medio de un botón que sobresale á la ew-
®rta, has ta que aparezca el número que se quiera. 

^ La lengüeta A. está baja como se representa, pero 
tocar un resorte para dejar andar la máquina sn-

6 hasta tropezar con la p lancha B. Si esta enseña 
número 7, subirá dos escalones y lo mismo harán 
discos (véase el número anterior) por medio de 
barra de conexión que va desde la lengüeta A. 

asta una barra que sujeta los referidos discos, to-
estos presentarán el diámetro 7, cualquiera que 

^a el número que marquen arriba. 
L*e estos mult ipl icadores h a y uno para cada nú-

^^ero del multiplicador, y están unidos á la caja de 
1 í'^ductos. De esta manera, á cada revolución del 

principal de la máquina, se presenta un nuevo 
. ^Itiplicador sobre la lengüeta A., y esta sube mas 

líienos según que B. está mas adelante ó mas atrás 
discos presentan en la horizontal el radio co-

'•'••^spondiente. . 

I^uando hay cero 6 ceros en el mult ipl icador la 
"̂ ,1a de productos se escapa y no pa ra has ta que 
^•^ îga sobre la lengüeta una p lancha B. que marque 
íiumero significativo. 

TRAPICHES-

POCOS son los puntos del privilegiado suelo de la 

Araéi'ica donde no crece la caña de azúcar. 

No vamos á ocuparnos hoy de esos grandes inge­

nios en donde se encuentran todos los adelantos co­

nocidos de la Mecánica, sino de las fincas en peque­

ño, si tuadas en puntos donde no hay ingenios Cen­

trales. 

Los Sres. Squier y Hno. fabrican entre.otros trapi-

pa ra fuerza de vapor algunos mas pequeños y de 

diversos tamaños, á los cuales se les aplica motor 

de sangre j son muy á propósito para para labra­

dores que dedican una par te de sus tierras al culti­

vo de la caña. 

T R A P I C H E D E S Q U I E R Y H O . 

El que aquí representamos es de tamaño mediano 

y tiene como todos los otros cogines de goma elásti­

ca colocados bajo las tuercas de las barras que su­

jetan las mazas. Es ta mejora sirve para compensar 

las irregularidades en la alimentación de la caña. 

Si ésta viene en gran cantidad la maza cede y au­

menta la presión, evitando asi una rotura ó la para­

da del trapiche, 
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EL PUENTE DE BROOKLYN. 

EL TÚNEL DEL HUDSON. 

Hace yu luudio» años que la estrecha isla <le 
Mauhatau no puede conti^mn' el rápido aumento de 
la metrópoli de la América hoy, y del mundo den-
íi'o de no muchos años. La población sobrante se 
<lesbordó por encima de los rios que la aislan y íor-
luó las ciudades de Brooklyn y New Jersey. 

Ni el genio del ingeniero del siglo ni la intrepidez 
del yanicee podian someterse por mucho tiempo á la 
prisión de agua con que la naturaleza habia rodea­
do á Nueva York. Esta (pieria unií'se á sus hijas y 
lo consiguió en parte . A Brooklyn ĥ  tendió ya nn 
hrazo en forma de gigante puente sobre el rio del 
Este, y está extendiendo el otro hacia New Jersey en 
forma de atrevido túnel bajo el rio Hudson. Inser­
tamos aquí el grabado del gran puente, conocido ya 
á lo menos por el nombre en todos los países civili­
zados. No es la magni tud de la obra lo mas nota-
l>le, sino el modo como fueron hechas las bases 6 ci-
inientos de las corpulentas torres y el modo de ven-
"'oi' otros obstáculos. 

Colocar las torres en t ierra era hacer mas largo el 
puente; cimentarlas en el agua sobre piedra perdida 
iHibiera sido obstruir una parte del rio, ya demasia­
do estrecho pa ra la navegación. F u é por lo tanto 
'necesario cimentar dentro del agua, pero sin ocupar 
mas terreno del necesario, 

lí'ara esto se hicieron dos grandes cajones, de cuyo 
tamaT 
datos. 

10 podrá formarse una idea por los siguientes 

El del lado de Nueva York, tien*^ 172 pies de lar-
por 102 de ancho y 2 1 ' de alto. Se emplearon 

^ ^^111,000 pies cúbicos de madera y 250 toneladas 
^ lierro. Cuando se echó al agua pesaba 3,000 to-
ac. ^JT'^- Este cajón se colocó boca abajo y luego se 

o de hacer la tapa, que tiene quince camadas de 
^sparadas y llenos los huecos con cimiento 

'Oncrete). Traído con remolcadores por el rio j co-
j ^ ^ ^ ^ ^ * ^ en el punto donde debia hundirse , el cual 
ú f •''̂ l̂*̂  élites excavado con dragas, se principió 

orniar la torre encima has ta que con el peso .se 
rindió y descansó en el fondo. 

Hiv 'liedlo de bombas de vapor se comprimió el 
le dentro pa ra expeler el agua, la cual no hab ia 

,̂ letrado nunca mucho porque las paredes estaban 
^^Pi'Uela de aire por medio de calafateo y forro de 
^^erro. Después fué necesario ir excavando el ían-

y rompifiudo la piedra has ta encontrar roca só-
Esta era la parte mas difícil de la operación, 

ta '^'^''^'^da para los hombres consistía en una piier-
j . . '^^terior, una pequeña cámara y una puer ta inte-
, , Cerrada ésta y dejando salir el aire se podia 

'̂ i'" la otra. Una vez que los hombres estaban 

dentro se cerraba la de afuera y se .dejaba entrar 
el aire comprimido n\ la pequeña cámara. Asi que 
la i)resíf)n en ésta igualaba á la del interior los tra­
bajadores podían entrar. El fango y las piedras 
desmenuzadas salían por tubos de hierro, impulsa­
das por lii presión del aii'e e n el interior del cajón, 
la cual era de 23 libras por imlgada cuadrada, sin 
contar la })re.si()n atmosférica. El aire se escapaba 
algunas veces por debajo de los costados del cajón 
lanzando agua y pescados al aire, cual si fuera uu 
volcan submarino. Uno de los peores obstáculos 
que si^ encontraron ¡¡ara hund i r el cajón, fueron 

j grandespedn.zos de roca sueltos, los cuales fué preci­
so romper. S(> temió qu»> no pudiera hacerse uso de 
barrenes por causa de la gran presión del aire, y se 
hicieron experíuKMitos c o n una ]:)ístola, princiiJÍando 
con pequeñas cargas, y se víó que la descarga no 
afectaba á los trabaja[lores. Los ojos de agua que 
se ( M i c o n t r a r o n íué otro iiu'onveniente que se salvó 
bombeando. Poniéndole piedra encima y excavan­
do i)or debajo se hizo bajar el cajón á una profundi­
dad de unos cuarenta j cinco pies bajo el nivel del 
agua en el lado deBrooklyn y de setenta y ocho en el 
de Nueva York, en doiide se encontró roca firme. 
Se construyeron d(>spues varios pilares de ladril lo 
y el resto se llenó t-on argamasa, que forma piedra 
artificia 1 y pesa 8,000 toneladas y 7,000 el cajón. Ca­
da uno de éstos cubre una superficie de 11,000 pies 
cuadrados y el peso de cada torre es aproximada­
mente de 80,000 ton(íladas y se eleva 278 pies sobre 
el nivel del agua. 

Ademas de las torivs para la suspensión de los ca­
bles hay otias dos mas atrás, que sirven para ama­
rrarlos; tienen 12!) X119 pies en la base 117 x 104 
i'u lacinia, }• una a l tura de 89 píes en frente y 8f) en 
la })arte de atrás. En el fondo de cada una de ellas 
fia}- una i)lancha de hierro que pesa 23 toneladas. 
A ella están unidos glandes eslabones de hierro tam-
l>ien, atravesados por cilindros, en los cuales están 
atados los alambres que forman los cables. 

Estos no son hechos de alambres retorcidos como 
en otros puentes, sino de hilos paralelos de acero, 
con otro alainbre envuelto a l rededor como las cuer-

i das gruesas de una gui tarra y imbiertos de gutaper-
i cha pa ra evitar la oxidación. Cada uno de estos 
i a lambres (5296 en cada cable) (>s de 3,579 pies de lar-
; go y entre todos forman una longitud de 14,361 mi-
: l ias y 3,575 el que los envuelve. - Están puestos en 
• cuatro cables, dos al centro y dos á los costados, 

y cada cable tiene un diámetro de 15 J pulgadas . 
' Los cuatro pesan 3,588i toneladas y cada uno i)ue-
j de aguantar un peso de 12,200 toneladas. 

, La distancia de torre á torre es de 1.595 pies y de 
estas á las de las anclas 930 píes en un lado y 1,860 



26 • EL PROGRESO. 

en otro. Los terraplenes y arquerías tienen un lar­
go de 971 pies por el lado de Brookl^-n y 1,562 por 
el de Nueva York. El largo total del puente, de 
entrada á entrada, es de 5,989 pies y el ancho del 
piso de 85. Este está dividido en cinco secciones; 
la del centro para los pedestres; las dos inmediatas 
pa ra los carros de pasajeros, que van por un lado y 
vuelven por otro agarrados á un cable sin fin, movi­
do por una máquina de vapor; y las dos laterales 
pa ra coches y carretones. 

Apesar del continuo tráfico no se siente la menor 
trepidación. 

Las torres tienen al nivel del agua 140 pies de an­
cho y 59 de grueso, y á la a l tura del piso 136 y 53 
respectivamente. 

La a l tura del puente en el centro es de 135 pies 
sobre marea alta, con el agua á 90 grados F., tenien­
do un declive de 3¿ pies por ¿00 hacia las torres. 

Es ta gran obra fuó principiada el 3 de Enero de 
1870 y abierta al público el 24 de Mayo de 1883. 

Costó quince millones de pesos, incluj-endo la 
compra de propiedad en Nueva York y Brook]}-n. 

Los planos y primer presupuesto los hizo el inge­
niero John A. Boebling, el cual murió de pasmo á 
consecuencia de una contusión que sufrió en un pié, 
mientras inspeccionaba los trabajos. Le sucedió su j 
hijo AVashington E. el cual contrajo una enfermedad ! 
nerviosa á consecuencia del aire comprimido en el | 
cajón, enfermedad de que aun hoy padece y por cau­
sa de la cual no pudo asis t i r á la inauguración. 
Dirigió la construcción desde su cama valiéndose de 
su Sra. pa ra comunicar sus planes á los ingenieros 
subalternos. 

E l túnel bajo el rio Hudson, aunque paralizados 
hoy los trabajos, no tardará muchos años en abrir 
la comunicacijn por ferro-carril entre Nueva York 
y Nueva Jersey. 

Mas atrevido aun que el puente nos parece la cons­
trucción de este túnel bajo un rio cuyo lecho se com­
pone de fango has ta una gran profundidad. El aire 
comprimido es el que impide una inundación que 
ahogue á los trabajadores allí encerrados, como suce­
dió ya una vez en que quedaron sepultados veinte 
hombres, l lenándose de fango y agua toda laescava-
cion. P a r a disminuir el peligro, según el trabajo 
avanza, van haciendo bóveda y costados de hie­
rro y ladrillos, habiendo hombres empleados para 
tapar con barro cualquier ojo de agua que se descu­
bra. 

Los ferro-carriles elevados, el puente y este túnel 
son tres obras de que los neoyorquinos pueden 
vanagloriarse. 

Ahora se t ra ta de hacer un acueducto que costará 
unos veinte millones de pesos, para traer mas agua 
á Nueva York . 

He aquí el largo de los principales puentes 
colgantes del mundo: 

Clielsea 
Cincinnatv y Covinton 
Clifton 
Rungerford 
Kieff 
Menay 
Niágara 
Pes th 

700 pies.: 
1.067 " 1 

l'268 " ! 
1.350 " i 

2,562 
1,050 
2.220 
1,262 

i. 

VENEZUELA. 

NEW YORK 27 Febrero 1884. 

Sr. Director de E L PROGRESO. 

Estimado amigo y compañero: 

Cumplo el deseo de Y. dándole para su ilustrado pe­
riódico algunas noticias de Venezuela en la última quin­
cena que ha transcurrido. Por los periódicos que he reci­
bido de las ciudades más importantes de la Repiiblica, 
veo que son bajo todo respecto halagadoras; y qu-e en la 
transiciüu política porque atraviesa el país, todo marcha 
eo perfecta paz, todos los círculos políticos comerciales 
é industriales compactos y unidos en el propósito de 
sostener las instituciones del general Blanco; de modo 
que á su separación del poder, serán respetadas las leyes, 
el orden actual y la marcha progresiva, qne con 
tanto afán ha implantado en el país aquel magistrado, y 
que hoy, todos los pueblos de A^enezuela le significan 
el firme propósito de sostenerlas como tendrá usted 
ocasión de verlo á continuación por los extractos que 
hago de los diarios mas importantes de aquel país. Esto 
habla muy alto en favor del general Guzman Blanco, al 
cual le debe Venezuela, sin disputa, su posición política, 
sus adelantos materiales é intelectuales y el desarrollo 
de grandes empresas que han afianzado el crédito, el 
bienestar y felicidad de la amada patria. 

Los pueblos no se engañan nunca, asi como son inexo­
rables en el castigo cuando se les sacrifica, hasta al extre­
mo de perder vida, familia é intereses, en resguardo de 
sus derechos. Véase, sino, lo que dice un corresponsal al 
dar cuenta á nuestro diario " La Opinión Nacional" de 
los detalle? del recibimiento que le hacen al Presidente 
en su paseo por la parte occidental de la República-
Dice así: 

" Quiero presentar e s t a fiesta clasificada según suS 

diversas manifestaciones y según sus diversas faces 
para que el país entero se imponga de este hecho elo­
cuente y significativo en la oportunidad que el ilustr" 
Amei'icano, próximo ya á entregar el poder no debiei'í' 
en realidad ser objeto de semejantes ovaciones si n'' 
fuera una verdad indiscutible que todas ellas se haceJí 

más que todo al hombre del Septenio y de la Reivindi' 
cacion, al Jefe del partido liberal que ha ofrendado tod^ 
e n aras de la Repiiblica, sirviéndola sin descanso, ora eU 
campamentos, ora en el Gabinete y en cualquier punt" 
e n que ha sido preciso que él le sacrifique s u reposo, st' 
juventud y cuanto hay de más valioso en la vida de' 
hombre civilizado." ^ 
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" Indudablemeute que debe tomarse nota de lo que ha 
venido pasando e n este viaje memorable del general Guz-
inau Blanco, primero en Carabobo, el Estado bizarro, 
progresista y heroico, que es como la arteria aorta de la 
Nación, y después e n el poderoso, ilustrado y rico Estado 
que lleva su nombre y qne es como el corazón de la Re­
pública, en donde palpitan con avidez de adelanto y de 
abrirse paso hacia horizontes mejores, medio niiilon de 
habitantes que ya saben, que ya piensan, que ya tienen 
conciencia del ideal perfecto de los pueblos modelos, 
porque ese mismo protector y Jefe los empezó á ilustrar 
y á regenerar desde hace quince años con ese cúmulo de 
Iñenes de toda esta especie y con el maná de la instruc­
ción que es el origen de todos estos progresos y d.- todas 
estas fiestasdesconocidas en otro tiempo para Venezuehi. 
Y es indudable también que por sus condiciones especia­
les, por su situación toposráflca, por su proximidad al 
gran centro de luz de donde irradian todas las^ mejoras 
y por muchas otras razones d e peso que este Estado e s 
lino de aquellos en donde más brillan las grandes con-
eepciohes de Guzman Blanco, uno de aquellos en donde 
"lejor se representan s u s tendencias, su política y s u 
época, en donde más se reflejan sus glorias y el que está 
inás obligado á coiLservarlas en el bronce de la gratitud 
para hacerlas imperecederas en e l porvenir." 

En Valencia, Capital del Estado de CaJ-abobo, y las 
ciudades mas importantes de los Estados, Guzman Blan­
co y Aragua han sido por demás entusiastas las ovacio-
iies y recibimientos que se le han hecho; y siento que l a 
l^revedad del tiempo no me permita dar á Vd. algunos 
detalles; pero me prometo hacerlo pai-a el próximo nú-
"lero. Miénti as tanto, copio algunos párrafos de su dis­
curso pronunciado en el banquete conque lo obsequió l a 
ciudad de Turnero y del cual se desprende la honradez y 
firme convic(iion del General Guzman Blanco al dirijir 
los destinos de su país. He aquí uu extra<ito de l o mas 
notable. 

I>ijo: "que realmente aquellas ovaciones que los pue­
blos venían haciéndole tan expontáueamente faltándole 
^eiute dias apenas pava resignar la Presidencia, eran co-
mo el veredicto nacional que venia á proclamar que él 
liabia llenado con entereza todos sus deberes públicos; 
^iie la eminencia que él ocupabuba en el país era debida 

la rectitud en el cumpUmiento de aquellos deberes y 
lile esa misma eminencia podrían alcanzarla los que l o 
^•--stituyeran, atendiendo y cumpliendo todas esas obli­
gaciones para con la Patria. Que el nuevo Presidente 
So l.̂ *̂*̂  caminos: ó el de la liegeneracion, el progre-

a paz y los adelantos que es el emprendido i>or Giiz-
tQ^^ •f^-^ueo, ó el camino de Alcántara que e»s el de la 

'ecioiij la dcslealtad, la mina, el desorden y la destruc-
u del país. Que estaba seguro de que nadie sería tan 
usato para seguir este último, pues qne sí hubiere al-

j , . el biicn sentido del país y la Repiíblie i lo rechaza-
^In ^'Omo por el derecho de dejar la Presidencia 

gair i 
^ 'lo podía declai-arse -pov muerto, estaba dispuesto á se-
'111 inspirando á su partido, que era el partido liberal, en 

yo servicio se habia formado, y que por liberales se 
eiidian todos aquellos ([ue aceptasen las doctrinas de 

aquel p.rtido, que como el Cristo no debía preguntará 
nadie ¿qué fuístes? sino: ¿qué eres?'' 

¿Quien podrá dudar de esas convicciones? El tiempo 
será el mejor justificativo de la conducta del homado 
Presidente. La prensa de Carabobo le rinde las mas es-
quisítas felicitaciones, pues por ¡}o quiera derrama el 
Ijíen y la instrucción á los venezolanos. Véase lo que 
dice "La Correspondencia" de Valencia, con motivo de 
la creación de uu nuevo instituto para la educación de 
Señoritas. 

•'Cumdo vemos á Guzman Blanco, y lo decimos rin­
diendo tributo á la verdad .y á la justicia, derramando 
con mano generosa los tesoros de su alma caritativit, pa­
ra mejorar la suerte de los infortunios, en los hospitales, 
en los asilos de huérfanos, en los templos y hasta en las 
calles públicas; cuando lo vemos destruir las viejas mi-
n s de negras preocupaciones, para levantar sobre ellas 
los adelantos del progreso; cuando lo vemos dictando sa­
bias medidas para da'- vuelo á su genio creador; cuando 
luchando con el egoísmo, el odio y hasta la envidia de 
corazón s estériles y personalistas, que serian capaces de 
protestar contra las grandezas de Dios, para sostener la 
abígan ada imagen de principios muertos; cuando lo ve­
mos c e a r escuelas de instrucción popular en Ls capita­
les, en los pueblos, en los municipios, en los caseríos, en 
las montañas ignoradas, en los picos de los cerros y has­
ta en los cuarteles de sus soldados, no podemos menos 
que reconocer sus grandes dotes, y el inmenso caudal 
con que ha enriquecido á la Nación venezolana." 

Los trabajos de la nueva línea del ferro-carril de Pto. 
Cabello á Valencia siguen con actividad y por momen­
tos se esperaban los materiales rodantes. El de la Guai­
ra á t!arácas funciona con gran actividad, cuatro trenes 
diarios, que no dan abasto alas exigencias del comercio 
y del moviiníento de tránsito. El de Marquetía á Macu­
to debe estar j^a á la fecha inaugurado lo mismo que el 
de Caráfjas á Antimano. 

Las minas del Yuruary han extraído en un mes, las 
siguientes cantidades: 

Onzas 
De El Callao 12,939,15 
— Panamá 1,597,02 
— Chile 1,241,05 
— Nacupay 295,07 

16.072,29 

Son, pues, bajo todo respecto, tranquilizadoras las no­
ticias que muy á la ligera comunico á Vd. 

Reservándome ser mas estenso para su próximo número 
Soy de Vd. amigo y compañero. 

JUAN LUIS ALDBEY. 

AVISO. 
Los Sres. que residen en puntos donde no tene­

mos agentes, pueden enviarnos sus órdenes por me­
dio de a lguna casa de esta c iudad ó bien directa­
mente, manifestando si quieren que se les envíe el 
primer número. 
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E L MüiNDO RELIGIOSO. 

La escuela de los l ibre-pensadores cuenta ya con j 
muchos discipnlos en el pu lp i to protestante, y no ' 
nos sorprende, porque el reformista Lutero al erigir 
el espíri tu privado en autor idad, dio r ienda suelta ¡ 
al pensamiento. Hoy hay ya muchos predicadores 
que no se atreven á defender en absoluto la inspi- ' 
ración de la Biblia. E l Rev. Heber Newton pre­
dicó una serie de sermones pa ra probar que los pa­
sajes maravillosos de la Escr i tura no son mas que 
fábulas. Esto escandalizó á los heterodoxos los 
cuales apelaron al obispo para que sumariase y 
expulsase de la comunión a l atrevido orador. El 
obispo se contentó cou pedir á Newton como amigo 
que uo continuase con sus disertaciones. Este ac­
cedió j9or alura, y así quedó la cuestión apesar de 
los esfuerzos de los contrarios para l legar á un su­
mario. 

El Rev. W i l l i a m Lloyd, congregacíonalísta, dijo 
desde el pí i lpi to el 3 de Febrero , que los dogmas 
teológicos eran el mayor obstáculo para la propa­
gación de la Iglesia de Jesucristo, la cual en dos 
mil años de existencia apenas ha producido efecto 
a lguno en la humanidad . Según él, la mayoría de 
los habi tan tes del globo desconoce la Iglesia de 
Cristo y aun en aquel los países donde está recono­
cida oficialmente, siete octavas partes de la pobla­
ción no pertenecen á ella. La par te i lus t rada y de 
buenas costumbres permanece fuera porque se le 
hace duro creer que Jesucr is to sea Dios y que la 
Salvación ha de ser por intercesión del mismo. Esos 
aceptan la moral, pero rechazan la Teología. Creen 
que á Dios se le representa muy mal. N o pueden 
admi t i r qne un Ser de infinita bondad pueda con 
denar á penas eternas innumerables millones de 
sus cr iaturas. 

Concluímos ahora el artículo de IngersoU, ti tu­
lado : 

j F U E I N S P I R A D A T O D A L A B i B L I A ? 

La mayor objeccíou al Antiguo Testamento es la cruel­
dad que se dice ordenada por Dios, pero todas las cruelda­
des en el Antiguo Testamento cesaban cou la muerte. 
La venganza de Jehová no pasaba mas allá de los um­
brales del sepulcro. Solo eu el Nuevo Testamento se 
enseña la terrible doctrina de la pena eterna. Fué el 
Profesor de la benevolencia universal quien rompió el 
velo entre el tiempo y la eternidad, y dirigió la horrori­
zada vista del hombre hacia los golfos del infierno. En 
el seno de la obediencia fué enroscado el gusano que 
nunca muere. 

Según el Nuevo Testamento la salvación pende de la 
creencia. Esto, al menos, es lo que se deduce del Evan­
gelio de San Juan, y de muchas de sus epístolas. San 
Mateo nunca oyó de la redención, y murió ignorando 
enteramente el medio de la salvación. San Marcos nunca 
soñó que era necesario para un hombre nacer otra vez; 
ni sabianada de la doctrina misteriosa de laregene-raeion, 
y nunca sospechó que era necesario creer en algo. En el 
capítulo 16 de San Marcos se nos dice, qne el que cree y 

es bautizado será salvo, pero el que no crea será c u i h U ' -

uado; mas este pasaje fué una interpolación, y por con­
siguiente, ni una sola palabra se encuentra eii el Evan­
gelio según San Marcos sobre la salvación por la fé. b " 
niísaio puede deciree del Evangelio de Lúeas. En él n" 
hay una palalira acerca de la necesidad de creer eu Jesu­
cristo, ui acerca de la redención, ni sobre la salvación, n' 
la mas ligera indicación de que sea necesario creer algc 
aquí para ser feliz después 

Y aquí aprovecho esta ocasión para decir que estoy de 
acuerdo cou la mayor parte de la euseñanza de los Evan-
gebos de Marcos, Mateo y Lúeas. La parte de los mila­
gros debe, por supuesto, dejarse á nn lado. Yo admití' 
que la necesidad de creencia, la redención y la salvación 
constan en el Evangelio de San Juan, un Evangelio en 
mi opinión, que no fué escrito hasta mucho tiempo des­
pués de los otros. 

La Iglesia sostiene que el pecador es ü u deudor de 
DÍO.S, Y que el Salvador es quien i)aga la deuda. Lo mejoi' 
que puede decirse de tal t;-ansaccion es que la deuda 
transfei-ida no es pagada. La verdad es que uu pecador 
es deudor á la persona que ha injuriado. Si un hombre 
injuria á su vecino, no es bastante para él obtener el per-
don de Dios, síiío también el perdón de su vecino. En 1* 
jiaturaleza no hay ni recompensas ni castigos; paro ha}' 
consecuencias. La vida de Cristo tiene gran valor poi' 
el ejemplo, por la fuerza moral, por el heroísmo y p"' ' 
la benevolencia que ensena. 

Hacer sufrir la inocencia es el pecado mas grande. 
Cómo es entonces posible hacer el sufrimiento del ino­
cente una justificación del criminal'; 

Porqué ha de permitir un hombre que el inocente pa­
dezca por él'? El que lo permita no es digno del sac«lft-
cío ni del cielo. Qué pensaríamos de un hombre que per 
mitiese á otro morir por un crimen que el mismo luibi:' 
cometido ? Que pensaríamos de una ley que permíties< '̂ 
al inocente tomar el lugar del delincuente? Es posible 
vindicar una ley justa castigando al inocente ! No serí:" 
eso una segunda violación en lugar de una vindicación' 

Si no hubo redención general hasta la muerte di' 
Cristo, qué se ha hecho de los millones sin número qn»' 
murieron antes de aquel tiempo ? Y debe recordarse qi"' 
la sangre derramada por los Judíos no fué por otras na­
ciones. Jehová odiaba á los extrangeros. Los geutilcí 
fueron dejad<;s sin perdón. Qué se ha hecho de los niillc' 
ues que murieron desde entonces, sin haber oído de b' 
redeiioíon'? Qué se hizo de esos que oyeron y no creye­
ron ? Me parece que la doctrina de la redenci(ui es al)-
surda, injusta é inmoral. Puede una lej^ quedar satisfe­
cha castigando á uno que no es criminal? Cuando un 
hombre comete un crimen, la ley exige su castigo, no el 
de un substituto; y no puede haber una ley, humana ó 

. . /• j _ „_.l,a. 

mucho menos injusto que castigar al inocente. 
Según la teología ortodoxa, no hubiera habido cielo si 

la redención no se hubiei-a hecho. Todos los hombre^ 
hubieran sido arrojados al iuñeruo para siempre jamáíS-
Los ancianos inclinados bajo el peso de sus dolencias, 
las risueñas madres, los afables niños, las amantes jóve­
nes, los valientes, los tiernos j ' los justos hulúeran side 
entregados á la pena eterna. E: hombre, se dit',e, n" 
puede redimirse por sí mismo. Si comete un pecado-
aunque su vida sea perfecta, aquel pecado permanecer:! 
sin expiación, sin redimir, y por aquel solo ]ie(iado será 
perdido para siempre. Ser salvado por la bondad de otr»'-
ser un deudor redimido para siempre, es un poco r(;piig-
nante al género humano. 

También debemos recordar que Jehová tomó á sa 
cargo e.special los judíos; y se nos ha enseñado que It» 
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s u 
M con ul objeto de civilizarlos. Si hubiera conseguido 
objeto se hubiera condenado toda la raza humauii: 

porque si lo.s judios hubieran sido gente civdizaUu 
cuando Jesu-Cristo vino al mundo; si sirs corazones no 
hubieran sido endurecidos por las leyes y doctrinas de 
•Jehová, no lo hubieran crudíieado, y por coiisisiuente, 
el mundo se hubiera perdido. Si los judíos hubieran 
creído cu la libertrd religiosa, ni una alma se habieni 
salvado. Si cuando Jesu-Cristo estaba en camiuo para el 
Calvario, algún hombre intrépido le hubiera rescatado 
de la plebe, no hubiera sido solamente condenado eterna­
mente, pero hubiera hecho imposible la salvación de 
todo ser humano ; y á no haber sido crucihcado su h i ] 0 , 
la Virgen María, según la doctrina de la Iglesia, estaría 
hoy entre los condenados. 

Por espacio de 2,000 años, el mundo cristiano se ha es­
forzado en explicar la redención, y cad--\ esfuerzo termino 
por admitir que no pued.-. comprendfu-se, y es una declara­
ción cpie debe creerse. ¿ISlo es inmoral enseñar qvre el 
hombre puede pecar, que puede endurecerse su corazón 
y corromper su alma, y que arrepintiéndose y creyendo 
'•̂ Igo cpie él no comprende, puede evitar las consecuencias 
de sus crímenes? ¿Han prohibido alguna vez la promesa 
y la esperanza del perdón cometer un pecado? Debe en­
señarse á los hombres (pie el pecado dé felicidad aquí; 
lue deben soportar los males de una vida virtucísa en 
este mundo por causa del goce en el venidero ; que pue­
den arrepentirse entre el último pecado y el nltinio 
abento; cpic después del arrepentimiento toda mancüa 
del alma se lava por medio de la sangre inocente de oti o; 
que la serpiente del remordimiento no silbará en el oído 
de su memoria, que los salvados ni aun compadecerán 
las víctimas de sus crímenes; que la bondad de otro 
puede transferirse á ellos; y que los pecados perdonados 
cesan de afectar á los deso-raciados á (|uienes han inju­
riado? 

s a í ^ a ^ ? ?^-*"Í''^'^'*" 'lue cierta creencia es necesaria para 
el CT '̂ ^ 0 1 1 frecuencia se asegura que el creer es 
j . ' ^amiuo seguro. Si V. desea salvarse tiene que ser hon-
ei. ?• -̂ '̂̂ da puede ser mas seguro que esto. No importa 
' al inieda ser su creencia, ningún hombre ni aun á la 
riĵ l'̂  de la muerte, puede lamentarse de haber sido hon-
^atio. Nunca puede ser necesario arrojar la rr-zon para 
• aivar el alma. Un alma sin razón apenas vale la pena 
j^^/^i"varla. No hay doctrina mas degradante que la de 
def ' •̂'̂ •'̂ î t̂cncicl mental. El alma tiene un derecho de 

eiender su castillo, el cerebro, v el que duda de esedere-
''"o se hace un esclavo. 
-1)1^1 Ci'isto era Dios sabia lo que iba á suceder. Sabía 
j,i,^'^ect.amente como sus palabras serian interpretadas: 
,.Q '̂"'l^.iaqué crímenes, qué horrores, qué infamias serian 

" '̂̂ ^idas en su nombre. El sabía que los fuegos de per-
í'íeion consumirían un sin número de mártires. El 

z'o-̂ '̂  que hombres de valor sufrirían en oscuros calabo-
^ ^ ' que la Iglesia usaría instrumentos de tormento; 
la'*^ creyentes en sus doctrinas apelarían al látigo y 
^cadena. El debió haber visto el horizonte del porvenir 

°Jecido por las llamas del auio de fé. El sabia los 
j ' *̂ dos que de cada frase suya se esparcirían como ve­
neno. Debió verlas naciones"haciendo guerra las unas 
ór'l '̂ ^ oti'as; debió ver miles de hombres, bajo las 

dones de sacerdotes, ediücaudo calabozos para sus se-
ejantes; debió ver los instrumentos del tormento; 

uebió fiií. i / ^ e . ^ — : j — - • > - — 

.*"das las interpolaciones y mentiras que la hipo-
ear P^dia escribir y decir. Debia saber que sobre estos 

lUpos de muerte, estos calabozos, estas hogueras, flota­

ría la bandera de la cruz por miles de años. Debia saber 
que en su nombre se comerciaría en carne humana, que 
las cuuas serian robadas por oro, y los pechos de mu­
jeres robados por (U'o tamljíen, y sin embargo murió sin 
decir nada. Porqué no habló? Porqué no dijo á sus dis­
cípulos, y por medio de ellos al mundo, qne el hombre 
no debe perseguir á su semejante ])0v sus opiniones? 
Porqué no gritó: "no perseguiréis á nadie en mi nombre; 
no quemareis ni atormentareis á los que tienen diferente 
credo ?" Porqué no dijo simplemente; Yo soy el Hijo de 
Dios ? Porqué no explicó la doctrina de la Trinidad? 
Porqué no dijo el bautismo que le era mas agradable? 
Porqué no dijo algo positivo, preciso y satisfactorio 
acerca del otro mundo? Porqué permaneció mudo al 
morir dejaudo el mundo en la miseria y en la duda?_ 

i El vino, nos dicen, á hacer una revelación, y ¿qué re­
veló ? " Ama á tu prójimo como á ti mismo ?" Eso estaba 
en el Antiguo Testamento. '-Ama á Dios de todo corazón." 

i Eso estaba eu el Antiguo Testamento. "Vuelve bien por 
I mal? "l iso fué dicho por Budha 700 años áutes que él 
I naciese. "Haz á otros lo que desearas que hiciesen para 
i tí." Esta era la doctrina de Laotse. Vino á dar alguna 
! regla pai-a nuestras acciones? Zoroastro habia hecho 

esto mucho tiempo áutes. " Cuando estés en duda, si 
una acción es buena ó mala, abstente de ella. " Vino á 
enseñarnos otro mundo? La inmortalidad del alma 
habia sido enseñada i)or Hiudus, Egipcios, Griegos y 
Romanos cientos de años áutes que él naciese. IMucho 
tiempo áutes, Sócrates había dicho al mundo : "El que 
es lujuriado no debe devolver la injuria; porque en nin­
gún concepto es justo hacer tina injusticia; y no es bien 
devolver una injuria ó hacer mal á cualquier hombi'c, 
no importa lo mucho que nos haya hecho sufrir." Y Ci­
cerón liabia dicho. " No escuchemos á esos que piensan 
que debíamos estar incomodados con nncstr-^s enemigos 
y que esto es grande y noble: nada es mas digno de ala­
banza, nada mas claramente demuestra un alma noble 
y grande, que la clemencia y prontitud en perdonar." 

Hay alguna cosa mas corea de la perfección que esto 
de Confucío: "Por beneficios devuelve beneficios; por 
injurias devuelve justicia, sin mezcla de venganza?" 

El dogma del castigo eterno descansa solo en pasajes 
del Nuevo Testamento. Esta bifame creencia destruye 
toda idea de justicia. Al rededor del ángel de la inmor­
talidad la Iglesia ha envuelto esta serpiente. Un ser íufl-
nito no puede cometer in i pecado infinito, ni un pecado 
contra lo infinito. Un ser de infinita bondad y sabiduría 
no tiene derecho, según la justicia humana, para crear 
un ser destinado á sufrir ijcna eterna. Un ser de infinita 
sabiduría no debia crear un hombre destinado á eterna 
agonía 

Los judios fueron los tínicos á quienes Jehová comu­
nicó su voluntad directamente; la única nación que tenía 
el Antiguo Testamento. Otras naciones fueron entera­
mente olvidadas por su criador. Sin embargo, tal era el 
efecto del Antiguo Testamento sobi-e los judios, que 
ellos crucificaron á un hombre benévolo, amable é ino­
cente. No pudieran haber hecho mucho peor sin la Biblia. 
Al crucificar á Cristo, siguieron las doctrinas de Jeliová. 
Si, como ahora sostienen los teólofí'os, ninguna nación 
puede ser civilizada sin una Bibba, Dios debía haber sa­
bido esto hace üOOO años, así como los teólogos lo saben 
ahora. Porqué n o dio una Biblia á cada nación ? 

Quítense del Nuevo Testamento todos los pasajes sos­
teniendo la idea de que la croencia es necesaria para la 
salvación; que Jesu-Cristo fué ofrcíddo en holocausto por 
la redención de los pecados del mundo; queei castigo del 
alma humana coutinuará imra siempre; que el cíelo es 
la recompensa de la fé, y el infierno la pena de la inves­
tigación Iwnrada; suprímanse de él todas las historias 
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milagrosas y yo admito que todos los otros pasajes son 
ciertos. Si son ciertos no importa si son inspirados ó uo. ciertos. Si son ciertos no importa si son inspirados 
J ja inspiración es necesaria solamente para dar autoridad 
á lo que es repugnante á la razón humana. Solamente 
lo que nunca sucedió necesita ser sustanciado por medio 
de milagros. El universo es natural. 

La Iglesia no debe sostener por mas tiempo que las 
iastituciones de hombres salvajes fueron inspiradas por 
Dios. El dogma de la redención debe ser abandonado. 
Los hechos de Dios deben tomar el lugar de ta fé. El 
salvajismo del castigo eterno debe renunciarse. La cre­
dulidad no es una virtud, ni la investigación un crimen. 
Los milagros son hijos de la mendacidad. Nada puede 
ser mas admirable que la magestuosa, continua, sublime 
y eterna precesión de causas y efectos. 

No se me comprenda mal. Mi opinión es que los pasa 
jes crueles del Antigo Testamento no son inspirados; 
que la esclavitud, poligamia, guerras de exterminio y 
persecución religiosa siempre han sido, son y serán de­
testadas y malditas por los hombres honrados, virtuosos 
y benignos; que los inocentes no pueden justamente su­
frir por los culpables, y que el pecado heredatario y la 
virtud hereditaria son igua'mente absurdos; que el cas­
tigo eterno es venganza eterna; que solo lo natural 
puede suceder ; que ios milagros prueban la falta de ve­
racidad en unos pocos y la crueldad de muchos, y que, 
según» Mateo, Marcos y Liicas, la salvación no depende 
de la creencia, ni de la redención, ni de un segundo na­
cimiento, pero sí que estos evangelios están en perfecta 
armonía con la declaración del gran Persa: " Dando el 
primer paso con el buen pensamiento, el se<íundo con la 
buena palabra, y el tercero con el buen hecho, entré yo 
en el paraíso." 

E n el próximo número publ icaremos la contesta­
ción de l Juez Black. 

PRIMA TONSURA. 

New Y o r k Febrero 8 de 1884. 
Sr. Director de el PROGRESO. 

Como ilustración á lo que en la sección, "Revista 
Polí t ica", anuncia lix,progresista publ icación á cargo 
de Yd . del mes ppdo . , con referencia á la Canaliza-
ñon interoceánica por el Centro del Nuevo Mundo, 
:engo el gusto de transcribir le la hermosa disei ta-
;̂ /ion del Dr. Aríst ides Rojas, de Venezuela, coii el 
t í tulo: 

b o l í v a r , h u m b o l d t , p a n a m á . 

D o s I t s m o s c é l e b r e s r e s u m e n l a h i s t o r i a d e l a f o c i e d a d 

' i u m a n a ; y d o s c a n a l e s c e l e b r e s t a m b i é n r e s u n i i r á r i l a s o ­

l e d a d a c t u a l ; e s t o s i t s m c s , e s t o s c a n a l e s , s o n e l d e S u e z a l 

O r i e n t e , e l d e P a n a m í l a l O c c i d e n t e . 

S u e z r e p r e s e n t a l a a n t i g u a c i v i l i z a c i ó n , l o s p u e b l o s d e l a 

r e v e l a c i ó n y d e l a é p o c a m i t o l ó g i c a ; l a A r a b i a e l E g i p t o , l a 

:f*ersia, R o m a , l a G r e c i a , y s u s h o m b r e s , Moisé'S, S e s ó s t r i s , 

A l e j a n d r o , C é s a r , D a r i o , y T o l o m e o , h a s t a l o s m á r t i r e s d e l 

( C r i s t i a n i s m o . Su(3z r e p r e s e n t a l a h i s t o r i a d e l p a g a n i s m o , e l 

P i n t i g u o y n u e v o T e s t a m e n t o , y r e s u m e l o s h e c h o s d e t o d o s 

¡ o s s i g l o s , p o r q u e e s e f u é e l t e a t r o u n i v e r s a l d e l a h u m a n i ­

d a d e n s u s i j e r s g r i n a e i o n e s d e O r i e n t e á O c c i d e n t e , d e s d e l o s 

i i e m p o s b í b l i c o s h a s t a e l d e s c u b r i m i e n t o d e l a A m é r i c a . 

T o d o es e l o c u e n t e e n e s a r e g i ó n c l á s i c a q u e t r a s p a s a n d o 

h o y s u s l í m i t e s g e o g r á f i c o s s e h a a c e r c a d o á l a c u n a d e l g é n e -

l O h u m a n o . P i r á m i d e s , e s f i n g e s , t e m p l o s , c i u d a d e s e n r u i n a , 

c a n a l e s d e i r r i g a c i ó n , e s t a t u a s y o b r a s d e a r t e , n o s o n m a s 

q u e l o s t s s t i g o s m u d o s d e e s a s é p o c a s l e j a n a s , c u y a c i v i l i z a ­

c i ó n p a r e c e h o y u n p r o d i g i o ; e n c a d a u n a d e s u s o b r a s <l 

h o m b r e a l p a s a r h a d e j a d o e l s e l l o d e s u i n g e n i o . E n Sué / . 

s e r e s u m e n t o d a s l a s c r e a c i o n e s , t o d o s l o s e s p l e n d o r e s d e l e s ­

p í r i t u h u m a n o , l a e s t é t i c a g r i e g a , l a g r a n d e z a r o m a n a , t"-

i d e a c r i s t i a n a , q u e c o m o d i c e H u m b o l d t , e n j e n ' l r i ' , d e s a r r o -

11(3 e l s e n t i n d e n t o d e l a u n i d a d d e l a e s p e c i e h u m a n a , e l 

a c r e c e n t a m i e n t o d e l a c i e n c i a a s t r o n c j m i c a , q u e h a b i a n a c i d o 

e n l o s d e s i e r t o s d e l a T e b a i d a , y el c o n o c i m i e n t o d e l a t i e r r a , 

q u e p r o d u j o c o m o c o r o l a r i o l a p a s i ó n p o r l a s e x c u r s i o n e s 

g e o g r á f i c a s , y e l d e s c u b r i m i e n t o d e l í T u e v o M u n d o . 

E n A m i í r i c a a p a r e c e t a m b i é n u n a r e g i ó n c é l e b r e c o m o el 

c e n t r o d e l a c i v i l i z a c i ó n m o d e r n a . P a n a m á e s e l p r i m e r 

p u n t o d e l a c o s t a q u e v i s i t a n l o s p u e b l o s d e A s i a a l p e n e t r a r 

e n el c o n t i n e n t e a m e r i c a n o ; e s l a ú l t i m a e t a p a d e l a r a z a N a -

h u a l t e n s u s e m i g i - a c i o n e s d e N o r t e ú S u r . P a n a m á c o m o 

p a r a ser l a c o n t i n u a c i ó n d e l p o d e r o s o i m p e r i o d e A n a h u a c 

r e p r e s e n t a l a s t r a d i c i o n e s d e l o s A z t e c a s , C o l t e c a s , l í a h u a s , 

y o t r o s p u e b l o s q u e c o n s t i t u í a n e l p o d e r e n l a s é p o c a s f a b u ­

l o s a s d e l N u e v o M u n d o . L o s s e p u l c r o s c o n s u s í d o l o s d e o r o , 

l o s m o n u m e n t o s c u b i e r t o s d e e s c u l t u r a s é i n s c r i p c i o n e s , l a s 

c o l u m n a s g e r o g l í f i t a s e n l a s d i v e r s a s p a r t e s d e l I t s m o d e P a ­

n a m á , h a c e n r e c o r d a r l a s r u i n a s d e Y u c a t á n , y l o s m o n u ­

m e n t o s d e M i t l a , l a g r a n d e z a d e l o s e n q i e r a d o r e s a z t e c a s y 

l a c u l t u r a d e u n p u e b l o q u e t i e n e s u c u n a p e r d i d a e n l a n o ­

c h e d e l o s t i e m p o s . 

L a h i s t o r i a a n t i g u a d e e s a s r e g i o n e s r i c a s e n p e r l a s y o r o , 

e s l a m i s m a d e M(3Jico, a p o g e o d e l a c i v i l i z a c i ó n i n d í g e n a . 

P e r o s i d e e s e p a s a d o n o q u e d a n m a s q u e r u i n a s , e n P a n a m á 

v u e l v e n á h a l l a r s e p a l p i t a n t e s a u n l a s e i i o p e y a s d e l a c o n ­

q u i s t a d e C a s t i l l a y d e l a e m a n c i p a c i ó n d e A m é r i c a ; C o l o n , 

B a l b o a , C o r t e s , P i z a r r o , V a l d i v i a , B o l í v a r y H u m b o l d t r e ­

p r e s e n t a n e n l a s r i b e r a s d e l I t s m o l a s p r o e z a s d e d o s é p o c a s 

m e m o r a b l e s ; p o r u n a p a r t e el d e s c u b r i m i e n t o d e l o s t r e s : 

s i g l o s d e l a l u c h a e s p a ñ o l a , ¡ jor o t r a l a e m a n c i p a c i ó n d e l i 

c o n t i n e n t e y s u e x p l o r a c i ó n c i e n t í f i c a . ] 

E n P a n a m á e s d o n d e e n 1531 , l^ izarro , A l m a g r o y L u q u e 

firman e l f a m o s o c o n v e n i o p a r a l a c o n q u i s t a d e l P e r ú . P o r 

P a n a m . i h a c e n i r r u i j c i o n l o s p r i m e r o s escaladores d e l o s A n d e s , 

y p o r P a n a m á v a n t r e s s i g l o s d e s j j u e s l o s ú l t i m o s V i r e y e s d e 

l a C o l o n i a y l o s g e n e r a l e s v e n c i d o s q u e t r ú s d e u n a l u c h a 

p r o l o n g a d a m u c h o t i e m p o , a c e p t a n l a s c o n d i c i o n e s h o n o r í ­

ficas d e l v e n c e d o r . Si l o s a v e n t u r e r o s d e l a c o n q u i s t a d e l 

P e r ú p r e s t á r o n s e j u r a m e n t o e n P a n a m á , a l l í t a m b i é n s e e s ­

t r e c h a n l o s v í n c u l o s d e l a f r a t e r n i d a d a m e r i c a n a ; a l l í f u é 

d o n d e s e r e u n i ú e l c é l e b r e C o n g r e s o d e 182C, p o r orden d e 

B o l í v a r , q u e h a b i a f u n d a d o y a e n A m é r i c a d e l S u r l a s n a c i o ­

n a l i d a d e s m o d e r n a s . 

L a h i s t o r i a d e l o s i t s m o s d e S u e z y d e P a n a m á e s l a d e 

d o s m u n d o s . D o s l e n g u a s d e t i e i r a q u e s e o p o n e n li l a c o ­

m u n i c a c i ó n d e l o s m a r e s , h a n d e b i d o i n l l u i r n e c e s a r i a m e n t e 

e n l o s d e s t i n o s d e l a r a z a h u m a n a . N i n g u n a i d e a s e h a 

p r o c u r a d o r e a l i z a r c o n m a s a h i n c o q u e l a d e l o s c a n a l e s d e 

S u e z y d e P a n a m á . 

¿(.¿uíen f u é e l p r i m e r o q u e c o n c i b i ó l a i d e a d e h a c e r q u e s e 

c o m u n i c a r a n a l t r a v é s d e l n u e v o m u n d o l a s a g u a s d e l G r a n ­

d e O c é a n o c o n l a s d e l A t i a n t i c o V 

C u a n d o s e h a b l a d e A m é r i c a e l p r i m e r n d t a b r e q u e s u r g e , 

e s e l d e C o l o n , q u i e n a l d e s c u b r i r e l I t s m o d e P a n a m á b u s c a 

e l e s t r e c h o q u e s u p o n í a e x i s t e n t e e n t r e l o s d o s o c é a n o s , y 

p i e n s a q u e si n o e x i s t e e s n e c e s a r i o a b r i r u n o , p l a n t e a n d o 

a s i u n p r o b l e m a c u y a s o l u c i ó n d e b e s e r l a g l o r i a d e l a g e n e ­

r a c i ó n p r e s e n t e . M u e r e , d e s a p a r e c e d e l a e s c e n a a m e r i c a n a ; 

p e r o s i e t e a ñ o s d e s p u é s , e n lüVi, V a s c o d e B a l b o a d e s c u b r e 

e l O c é a n o P a c í f i c o ; y l a A m é r i c a e n t o d a s u e x t e n s i ó n o f r e c e 

u u v a s t o c a m p o á l a c o n q u i s t a e s p a ñ o l a . 

T a m b i é n B a l b o a d e s a p a r e c e , v í c t i m a d e l a e n v i d i a , s i n h a ­

b e r t e n i d o t i e m p o d e v o l v e r á b u s c a r e l e s t r e c h o . 
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H e r n á n C o r t e s d e s p u é s q u e s e a p o d e r a d e l i m p e r i o d e l o q 
A z t e c a s , h a c e b u s c a r p o r t o d a s p a r t e s e l p a s o t a n d e s e a d o ; 
p e r o l o s a ñ o s s e p a s a n s i n q u e n a d a s e p u e d a d e s c u b r i r . 
E n ]r,2 , C a r l o s V . o r d e n a a l C o n q u i s t a d o r d e MCjico q u e l o 
b u s q u e p a r a l i b r a r s e d e l o s p o r t u g u e s e s , q u e le a s e d i a n c o n 
e l i n t e r é s d e l a n a v e g a c i ó n á l a s I s l a s M o l u c a s : p e r o e s e es ­
t r e c h o n o e x i s t i a . ^ 

U n m a r i n o e s p a ñ o l , S a a v e d r a , p r o p u s o p o r p r i m e r a v e z 
e n 1533, a b r i r u n c a m i n o q n e p u s i e r a e n c o m u n i c a c i ó n l o s 
d o s D e c a n o s : e r a l a i d e a d e l d e s c u b r i d o r d e l N u e v o M u n d o , 
q u e e n t r a b a e n s u p e r í o d o d e g e s t a c i ó n . 

E n 1,554, el c r o n i s t a G o m a r a , e s c r i b i ó : " E s t e p a s o n o s o l o 
s en í ú t i l , s i n o q u e h a r i a l a g l o r i a d e l q u e l l e g a s e ú a b r i r l o , 
l i e b e r i a e j e c u t a r s e e n t i e r r a firme d e l a s I n d i a s h a c i e n d o 
u n a a b e r t u r a d e u n nir.r á o t r o en u n o d e l o s c u a t r o p u n t o s 
s i g u i e n t e s : O p o r e l r i o d e Lagartos q u e d e s e m b o c a e n l a c o s ­
ta, d e Nomlre de Dios, y n a c e e n C h a g r e s c o m o á c u a t r o l e g u a s 
d e P a n a m á , s e v a a l l í e n c a r r e t a s 

" D e No7TJire de Dios á P a n a m á , h a y d i e z y r í e t e l e g u a s , y v e i n ­
te y c i n c o d e l g o l f o d e N e s a b á a l d e S a n M i g u e l . E s t o s s o n l o s 
d o s p u n t o s p r i n c i p a l e s . S i p r e s e n t a n a l g u n a s d i f i c u l t a d e s 
p o r c a u s a d e l a s m o n t a ñ a s ; t e n e m o s b r a z o s . D a d m e a l g u n o 
q u e q u i e r a e n c a r g a r s e d e l a o b r a : e s h a c e d e r a . N o n o s f a l ­
t a r e s o l u c i ó n , n i t a m p o c o d i n e r o , q u e l a s I n d i a s d a r á n s i e m ­
pre q u e s e a n e c e s a r i o . " 

F e l i p e I I a c c e d i e n d o á l o s d e s e o s d e s u p a d r e C a r l o s V. , 
« r d e n a t a m b i é n q u e se e s t u d i e c i e n t í f i c a m e n t e e l I t s m o d e 
D a r i e n , y c o n e s t e o b j e t o e n v i ó d o s i n g e n i e r o s l l a m e n c o s q u e 
fiegan á P a n a n i á ; m a s p o r m o t i v o s q u e s e d e s c o n o c e n , h i c i e -
í o n q u e e s t e m o n a r c a r e n u n c i a s e á s u p r o y e c t o , h a s t a e l 
p u n t o d e a m e n a z a r c o n l a m u e r t e a l q u e le h a b l a r a d e e l . 

P e r o n o p o r é s t o d e j a d e a d e l a n t a r l a i d e a d e p o n e r e n c o ­
m u n i c a c i ó n l o s d o s O c é a n o s . Así fuá c o m o l o s c o l o n o s d e l 
C h o c ó e n l a a n t i g u a p r o v i n c i a d e C u n d i n a m a r c a y l o s h a b i ­
t a n t e s d e T e h u a n t e p e c , l a s o s t u v i e r o n e n v i s t a d e l o s h e c h o s 
p a l p a b l e s q u e d e m o s t r a b a n l a c o m u n i c a c i ó n fác i l c o n e l P a ­
cífico p o r e l c u r s o d e l o s r i o s , p e r o l a s a u t o r i d a d e s e s p a ñ o l a s 
e n A m é r i c a a h o g a r o n e n s u p r i n c i p i o t a n h a l a g ü e ñ a s e s p e ­
r a n z a s . 

E s t e ebta- lo d e c o s a s d u r ó h a s t a e l s i g l o X V I I I , é p o c a e n l a 
c u a l s e m a n i f i e s t a n e l p e n s a m i e n t o d e l a e m a u c i p a c i o n 
O'Wer ieanay a l m i s m o t i e m p o l o s p r o y e c t o s d e e x t e n d e r e l 
c o m e r o i o d e A m é r i c a p o r l a c o m u n i c a c i ó n d e Iws m a r e s : p e r o 
e s t e p e n s a m i e n t o d e l m i n i s t r o P i t t n o t u é m a s q u e u n d e s e o 
a p e n a s e x p r e s a d o . C u a n d o s o n ó l a h o r a d e l a r e v o l u c i ó n 
«•uiericana e n 1810, l a p r e n s a i n g l e s a h i z o q u e s e d i s c u t i e r a 
p u b l i c a m e n t e e s t a c u e s t i ó n ; p e r o e l c u r s o d e l o s s u c e s o s q u e 
^e p r e c i p i t a r o n t a n t o e n E u r o p a c o m o e n A m é r i c a , d e t u v o 
el p r o g r e s o d e e s a g r a n d e i d e a , q u e m u y p r o n t o v o l v i ó á c a e r 
^u el o l v i d o . 

i A q u i e n , p u e s , v a á c o r r e s p o n d e r e n l o s m o d e r n o s t i e m p o s ' 
el a l t o h o n o r d e r e s u c i t a r e l p e n s a m i e n t o d e C o l o n ? 

C u a l e s e l h o m b r e q u e s e ñ a l a n d o á l o s s a b i o s d e l s i g l o XIX 
^1 I t s m o d e P a n a m á v a á p r o n u n c i a r e l fíat lux, s i n a g u a r d a r 
^' a s e n t i n n e n t o d e l a c i e n c i a ? ¿ D ó n d e e s t á e se m o d e r n o 
A n í b a l q u e d e s p u é s d e h a b e r e s c a l a d o l o s A n d e s y l i b e r t a d o 
' a m i t a d do l N u e v o M u n d o , v a á d a r v i d a c o n e l s o p l o d e s u 
Kenio ít l a g r a n d e o b r a a m e r i c a n a ? 

l í o l í v a r n o h a b i a c o m e n z a d o a u n e s a m a r c h a t r i u n f a l q u e 
le c o n d u j o h a s t a l a s a l t a s c i m a s d e l C u z c o . V e n c i d o p o r l a 
' a t a l i d a d v a g a b a c o m o f u g i t i v o e n J a m a i c a d e s p u é s d e l a 
d e s a s t r o s a c a m p a ñ a d e 1814, s o l o , p o b r e , s i n i n f l u e n c i a s n i 
' e c u r s o s . E n t o n c e s , 181.'), e s c r i b i ó a l i n g l é s H i s l o p u n a c a r t a 
'admirab le , e n l a q u e i m p r i m i ó e l s e l l o d e e u g e n i o p r o f é t i -

y d e l a q u e t o m a m o s l a s s i g u i e n t e s f r a s e s : " L o s E s t a d o s 
^ e l I t s m o d e P a n a m á f o r m a r á n u n a a s o c i a c i ó n . — E s t a m a g -
•^'flca p o s i c i ó n e n t r e l o s d o s g r a n d e s m a r e s , p o d r á l l e g a r á 

ser c o n e l t i e m p o e l c e n t r o d e l U n i v e r s o . S u s c a n a l e s a b i e J 
v i a i á r i l a s d i s t a n c i a s ue l m u n d o , e ^ t r ^ c h a l á n l o s v í n c u l o s 
c o m e r c i a l e s d e l a E u r o p a , l a A m é r i c a y el A s i a , y a t r a e r á n 
á t a n fel iz r e g i ó n l o s p r o d u c t o s d e l a s c u a t r o p a r t e s d e l 
m u n d o . T a l v e z s e r á u n d i a e l ú n i c o p u n t o e n q u e se fije 
l a c a p i t a l d e l a T i e r r a , l o q u e C o n s t a n t i n o p r e t e n d i ó h a c e r 
d e B i z a n c i o , e n e l a n t i g u o h e n j i s f e r i o . " 

E s t a s f r a s e s c o n t i e n e n u n a i d e a e m b r i o n a r i a , s u e ñ o d e u n 

p r o s c r i t o q u e u n d i a v e r á el m u n d o r e a l i z a d o . 

D i e z a ñ o s d e s p u é s , e l s o ñ a d o r d e J a m a i c a e r a a r b i t r o d e 
l o s d e s t i n o s d e l N u e v o M u n d o . H a b i a e m a n c i p a d o u n 
c o n t i n e n t e y f u n d a d o l a s n a c i o n a l i d a d e s m o d e r n a s . S u a m ­
b i c i ó n a c a r i c i a b a d o s g r a n d e s p e n s a m i e n t o s : r e u n i r l o s d o s 
O c é a n o s p o r m e d i o d e u n c a n a l q u e d e b i a a c e r c a r á l o s p u e ­
b l o s e n p r o v e c h o d e l a c i v i l i z a c i ó n , ó i n s t i t u i r e n P a n a m á l a 
p r i m e r a A s a m b l e a A m e r i c a n a q u e d e b í a l i j a r p a r a s i e m p r e 
l a s n a c i o n a l i d a d e s q u e a c a b a b a d e eri j ir . D e s d e e l C u z c o 
d a o r d e n a l i n t e n d e n t e d e l I t s m o , G e n e r a l C a r r e ñ o , d e q u e 
h i c i e r a e s t u d i a r s i n p é r d i d a d e t i e m p o , l a d e p r e s i ó n g e o l ó g i ­
c a m í n i m a e n t r e C h a g r e s y P o r t o b e l o . E n 1827, i n s t a l a d o 
e l C o n g r e s o d e P a u í i u i á , B o l í v a r e s c r i b e á l o s d i p u t a d o s d e 
C o l o m b i a e x c i t á n d o l e s á q u e c o o p e r e n c o n s u s l u c e s a l e s t u d i o 
d e l a v í a i n t e r o c e á n i c a , m i e n t r a s d u r e l a A s a m b l e a . 

A l m i s m o t i e m p o el L i b e r t a d o r e n c a r g a a l i n g e n i e r o D o ­
m i n g o L ó p e z q u e l e v a n t e e l x^lano t o p o g r á f i c o d e u n a p a r t e ' 
d e l I t s m o y q u e t r a c e l a l í n e a d e l C a n a l e n t r e P o r t o b e l o y e l 
P a c í f i c o . 

E n t o n c e s s e p r e s e n t a u n s a b i o e u r o p e o a p l a u d i e n d o d e s d e 
l e j o s e l p r o y e c t o a m e r i c a n o . E r a H u m b o l d t , e l e s p l o r a d o r 
c i e n t í f i c o d e l c o n t i n e n t e , q u i e n r e l a c i o n a d o c o n B o l í v a r h a ­
c i a y a m u c h o t i e m p o , c o n t r i b u i a c o n s u s t r a b a j o s a l a d e l a n ­
t o d e l a A m é r i c a e m a n c i p a d a . 

E n 1827, e l L i b e r t a d o r v o l v i ó á o r d e n a r q u e s e h i c i e r a n e s ­

t u d i o s d e l I t s m o d i r i j i d o s c o n el m a y o r e s m e r o . A s í f u é c o ­

m o l o s i n g e n i e r o s L l o i d , i n g l é s , y E a l l n i a r e , s u e c o , r e c o m e n ­

d a d o s p o r H u m b o l d t , e m p r e n d i e r o n ese t r a b a j o q u e d u r ó 

d o s a ñ o s . 

E s t a f u é l a p r i m e r a e x p l o r a c i ó n c i e n t í f i c a d e l I t s m o d e P a ­
n a m á , q u e se d e b i ó p u r a m e n t e á B o l í v a r y H u m b o l d t . T o ­
d o l o q u e se h a e s c r i t o y p u b l i c a d o d e s d e 1823 r e s p e c t o d e l 
I t s m o d e P a n a m á y o t r o s p u n t o s d e l a A m é r i c a . C e n t r a l , s o ­
b r e líi a p e r t u r a d e l c a n a l i n t e r o c e í n i c o . n o es m a s q u e e l c o ­
r o l a r i o d e l a s i d e a s e x p u e s t a s p o r B o l í v a r e n 1815, c u y a e j e ­
c u c i ó n o r d e n ó e n 1825 y 1826. y q u e s e fijaron d e u n a m a n e r a 
c i e n t i f l o a e n 1829". 

Cuento, Señor Director, cine la satifaccion que como 
hijo del Itsmo de Panamá me anima á trasciábir las 
reseñas que anteceden, sea experimentada también 
así por Vd. a l reproducir las en su publicación, co­
mo por los que la lean. 

Su Atto. S. S. • 

M. S. LABARRIIÍUE, 

De Veraguas, 

Panamá. 

E L GRABADO y la descripción del famoso puente 

de Brooklyn hacen de este número un regalo mag-

niftco y barato pa ra mandar á los amigos que nunca 

h a n visto esa obra colosal. 
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ESTUDIOS PSICOLÓGICOS. 

T I K N J 5 N A L M A L O S A T Í I M A L l í S ? 

Habiendo expuesto en el número anterior l as ra­
zones por que no creíamos que la inteligencia del 
luimbre residiese eu el alma, nos^toca boy examinar 
si el inst into de los brutos reside en su a lma ó en 
su vida; ó mejor dicho, si tal a lma existe. 

A los que dan la existencia de esta por cosa co­
rr iente vamos á hacerles a lgunas observaciones. 

Se dice que el hombre tiene a lma y que ésta debe 
ser inmortal , por que Dios debe recompensar en el 
otro mundo á los que obran bien en éste por las pe­
na l idades que h a n sufrido y castigar á l o s que obran 
mal . 

En ese caso el a lma de los animales debe ser in­
morta l también, porque entre ellos los hay que se 
por tan bien y mal . H a y caballos muy nobles y los 
h a y también que muerden y dan pa tadas . H a y 
perros cuya fidelidad no igua la el hombre y los liay 
que muerden á traición. 

Como no tienen conocimiento ni l ibertad, como • 
obran por instinto, uo pueden cometer acciones bue - : 
ñas ni malas , nos dirán los moral is tas . Y esos mis­
mos hombres se olvidan de sus pr incipios cuando uu ! 
mulo les regala una coz. Se olvidan de que el pobre ' 
an ima l no hizo mas que obedecer á u n inst into irre­
s is t ib le de su naturaleza. 

Cuando castigamos un animal y no u n a piedra ó 
u n i^alo que nos cae encima, es por que suponemos 
en aque l a lguna l iber tad en su modo de obrar. El 
perro es incl inado á c o m e r l a caza y el cazador lo 
acos tumbra á abstenerse de esa golosina. ¿No indi­
can éste y otros mil ejemplos que el an imal no obra 
s iempre por u n inst into irresistibleí! 

Mas supongamos que sus acciom^s uo son dig­
nas de recompensa. 

N a d i e nos negará que el animal sufre, y no por 
causa de sus pecados, (!omo se dice que sufrimos' 
nosotros. Si su a lma muere con su cuerpo donde 
es tá la compensación de esos malesí Po rqué lia 
de premiar Dios á un liombre por sus padecimien­
tos y no a l perro que salva á su amo de un enemi­
go que le atat-a, ó muere de hambre y dolor sobre 
la sepu l tu ra de su dueño? 

N a d a significa la circustancia de que la inteli­
gencia del hombre es infinitamente superior a la de 
su perro, p o r q u e Dios debe ser igualmente jus to 
con todas sus cr iaturas . 

Si, pues , la necesidad de recompensa p rueba algo 
(MI favor de la existencia é inmorta l idad del hom­
bre, lo mismo debe probar en favor de la existen­
cia é inmor ta l idad del a lma de los animales. 

Y volviendo ahora el a rgumento a l revés: Si el 
an ima l sufre y su existencia termina con la muerte 

íporqué el alma d(d homl)re ha d(̂  subsis t i r y go/ar 
pa ra siímijire.? Quién h a dicho que Dios har ia una 
excepción del hombre entre todos los otros seres'í 

¿No es mas prudente confesar que nada sabemos-
que no dar como principios incontrovertibles o])i-
nioiies que .se contradicen? 

Las mismas razones que liemos aducido pa ra jiro-
bar que en el liombre no h a y mas espíri tu que el de 
la vida, son apl icables á los animales. 

NOM.M;. 

L \ ESCLWITII) XEGIU Y LA ESCLAVITID BLANCA. 

Entendemos por esclavo aquel hombre cuya per­
sona y cuyo trabajo pertenecen á otro hombre. 

Crracias á algunos gobiernos l iberales q u e ha 
habido úl t imamente en España , hemos abolido la 
es davi tud negra en Puer to Ricío y la estamos abo­
liendo en Cuba. Y ojalá nos fuera posible borrar 
d i n u ' S t r a historia e s a mancha indeleble; borrar d e 
la memoria el recuerdo de es i esencia de las t i ranías, 
que ni la religiou ni la human idad debieran haber 
consentido por un solo moment(>. 

Dentro de pocos años habrá desaparecido del te­
rritorio (íspañol ese legado d e pueblos salvajf^s y d e 
edad(is bárbaras . 

El negro será l ibre: s e r á homln"(,'. 
Y e l blanco? 
La esclavitud de los blancos se diferencia algún 

t a n t o en la foniia de la de los migros, ]}ero e n el fon­
do es idéntica. 

El blanco que nace español, está en su juventud 
sugeto al servicio del rey. Dicen que es deber de 
lodo ciudada.no servir á su ])atria; concedido: mas 
el soldado español por cada gota de sangre que de­
rramó por su pais, derramó arroyos por servir a po­
líticos sin conciencia. Duran te el presente siglo 
apenas se puede decir que el egórcito sspañol sirvió 
á la pa t r ia mas que en la guerra de la independen­
c i a , en las campañas de África, Cuba y l iasta en la 
de Santo Doningo, si se quiere; y preguntaremos: 

¿Qué servicio á la pa t r ia han pres tado esos infeli­
ces que perecieron en nues t ras luchas in tes t inas ó 
fueron fusilados porque el pronunciamiento en c^ue 
les hicieron tomar par te no tuvo buen éxito? 

N o se nos tachará de exagerados si decimos que 
el soldado español duran te los años de su servicio 
está en una esclavitud peor que la del negro. In 
jus ta como era la ley que permit ía á un hombre 
usurpa r el trabajo de otros, no llegó á dar al amo el 
derecho de vida sobre sus esclavos. L a vida del 
so ldado, aun fuera del campo de batal la , es tá pen­
diente de u n hi lo . Se rsbela el jefe por servir sus 
fines par t icu lares ó los de otros, y si (d soldado no h? 
sigue, le apl ica cuatro tíi'os. 

http://ciudada.no
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Fracasa efproni inciamiento y se le p a s a por l a s 
armas, si é l no ahor ra el procedimiento 
antes en la refriega. E l jefe se h u y e y ' ^ • ' ] ' ' ' 
triunfa á costa de otros infelices. E l q u e a^ ei 
exonerado es h o y minis t ro; el p lan t rnmia , pero 
que murieron, nuTertos q u e d a n . ¿Habrá peoí 
elavitud que la del soldadoí! 

Pasemos a l ' p r o d u c t o del trabajo y comparemos 

al esclavo blanco con el esclavo negro. 

El amo ut i l izaba todo el t rabajo de su esclavo; 

mas no podia pr ivar le de lu, p rop iedad ^"«^'^^¿i;;: 
de que por a lgún medie l legara a ser poseedor, 

id podia hipotecarla, ni 

dor de los hijos del escUi -
un derecho legal al t rabajo del esclavo, pero 
su propiedad ni ala d e sus ^descendientes. ^ 
recompensa del trabajo persontxl es taba obligado 
amo " -

avo . El amo en suma tenia 
no á 

Mantener a l esclavo, vestirlo v curarlo 
' '"'•«"iiedades. 
^ • '̂iies bien: el 
tiiari 

en sus 

, <)!)ierno en España es el usufrue-
elíl^'^.- ^lue el t rabajador produce; item mas; 
ohi;^^*'"." ' '"P^'MHieda poseer, sin i m p n e r s e la 

'ii^a'^ion " 
¿̂ •obie: 

Son 

de mantenerle, vestirle ni cuiai ' le. El 
<_'1'ihj necesita laníos milloiie.-í al año y l iay que 

'UiniíiQy poi- inedio d e contribuciones é impuestos. 
J /^''^"Js hay ji q^|iyi;i,>,. ]„ , bjxsia el protlucto de su 
^ botijo para cubrir la cuota >[uese les impone y el 

>>argo y venta de lo que poseen es la con.'íecuen-
J'i ui mediata é ineludible . Poco importa que el in-
^ z este desnudo ó enfermo: ipte sus hijos se nuie-
'•-'i de hambre. Las disposicicioiu^s del gobierno 

<"onio las loycs d(> la luituraleza; se cumplen sin 
amplaciou d e ningún génenj. Hay (jue mante-

uu ^'^'^'""™''^'d"''^ carga de u n gobierno colosal ; de 
•ejercito que no se necesita y de u n enjambre de 

isioiuidos, que creen les debe la na(donuna lujosa 
'^^^wsistencia. 

b ^ *^^ '̂iudo esas inso])ortables contribuciones no 
'^stan á l lenar la vorágine de los gastos, se ape la á 
J« empréstitos; es decir, á recargar las geneíaciones 

"it^leras; á embargar de antemaiuj el trabajo que 
'^'i de hac(u- los hijos y descendientes de los contri-

d(V '"'̂ '"'"'̂  actuales. Esto no lo podia hacer el amo 
esclavo negro. Los gobiernos de E s p a ñ a son los 

^ oros amos. Como han de prosperar la agricultu-
'I' la industria y (d comercio, si el capital que á 

'^stos ra:nos debia dedicarse, lo absorvejí esos miles 
•ĵ '̂ V'*̂ ^ de zánganos que constimeti el sudor de la 
^' ifm sin producir mas tpie desmoralización y tras-

>ios; Qué d i r i a n H ) S de ttn conHU-c ianh» que des-

y ' ' i irara su capital antes de entrar en mígocios? 
M'ie piuisariamos d e acinel que cstniulo quebrado 

,|,'*^'"'se dinero á usura para gas tar lo en orgias'í 
''Huirán los hijos a lgo que agradecer á tal pu,dre? 

P u e s ese es el agradecimiento que el pueblo espa­
ñol debe á sus gobiernos. Si el uno es malo, el que le 
sigue es peor. 

La esclavitud del negro va desapareciendo rapida-
nn-nte: la de los españoles blancos aumeJita de d ia 
en dia. Seremos a lgún dia libres? 

LA EXTB.\l)tCI(íN 1)K AOÜEHO. 

¿Habrá algo más anómalo, mas incomprensible y 
más estúpido (¡ue ciertos empleados del gobierno 
españo l í Agüero comete en Cuba un sin númei-o 
de robos y a lgunos asesinatos, si hemos de creer lo 
que dijeron j repitiei-on los ])eriódicos de la isla. 
Qué hacían los numerosos destacamentos de guardia 
civil que liay en los distr i tos dontle esas fechorías 
se cometieron, luidie nos lo h a dicho. P a r a mayor 
insolencia el pregoiutdo bandido se embai'ca en la 
H a b a n a sin que la policía le moleste pa ra nada. 

Esto sf)lo podia stu-edcu' en Cuba. 

Llega Agüero á Nueva York y la mayor par te 
de sus compatriotas se aleja de él. V a á Cayo 
Hueso y el cónsul español, de acuerdo con el minis­
tro en AVashington, como es de suponer, pide al go 
bienio de los Estados Unidos que lo arreste en vir­
t ud del t ra tado de extradición. P a s a u n mes y al 
verse la causa en el t r ibunal , el cónsul abandona la 
cuestión por no tener l is tas las x>ruebas. Agüero es 
|)uesto en l ibertad con el derecho probable de recla­
mar de E s p a ñ a daños y perjuicios por prisión inn:o-
t ivada. 

Esto solo pud ie ra suceder en un asunto en cjue 
empleados del gobierno español lomaran par te . 

¿ Donde es taba el Sr. Valera í ? Qué par te h a te­
nido en este costoso y r idículo procedimiento '. Quién i 
p id ió la pr is ión de Agüero ? De quién es la cu lpa j 
de que al cal)o de u n mes no estuvieran l is tas las^ 
p ruebas i \ 

Una de dos : O Agüero era culpable de los deli tos • 
Cine se le imputaban, ó no lo era. Si lo primero, de­
bieran tenerse las p ruebas antes de ped i r el ar res to: 
y si lo segundo pa ra qué ini-ciar el procedimiento '. 

Quién es el autor de es^as tori)ezas '. 

Deseáramos que el nuevo ministro deE.si)aña di;'e-
ra algo sobre e.ste vergonzo.'to asunto . Por razones 
q u e espondremos cuando sea oportuno, no temunos 
el mejor concepto de sus antecesores y iu)s dolería 
saber que él Jio vale mas (jue ellos. 

España , que mantiene (Ui la abundanc ia á sus em-
.])l('ados. tien(> derecho á sab(;r, ])()r mas que ellos 
crean otra cosa, qu ién es el que (-{unete tan costostis 
t()ri)e7.as, , 
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DON ANTONIO GUZM.AN BLANCO, 
Presidente de Venezuela y de la Academia correspon­

diente de la Española en la misma República. 
Hemos tenido el gus to de leer el discurso que 

este d i s t i ngu ido hijo de América pronunció en la 
ape r tu ra de la " Academia de Venezuela, correspon­
diente de la Española ," y nos ha sorprendido que un 
hombre tan ocupado en los azares de la polít ica, 
u n hombre que como César y Napoleón h a tenido que 
pe lea r y legislar á la vez, hubiese encontrado t iempo 
p a r a hacer tan vastos es tudios acerca de los idiomas 
q u e dominaron en la península Ibérica y la par te 
que de cada uno de ellos tomó el Castel lano. Si 
hemos de ser francos, nosotros creíamos ciue el Sr. 
Blanco era uno de tantos que en la América espa­
ñola entraron en el ejército sentando plaza de gene­
rales , y no cu idaron luego de nada mas que de ser 
p res iden tes ; mas vemos con gus to cjuenos habíamos 
equivocado por completo. 

Nosot ros somos bas tan te francos pa ra confesar 
que los pueblos Hispano-Americanos tenían dere­
cho para reclamar vida propia cuando se conside­
rasen bas tante fuertes pa ra hacerse naciones inde­
pendientes ; creemos que la proclamación de .suinde­
pendenc ia fué p rematu ra ; pero u n a vez consumada 
no h a y pa ra que volver sobre el pasado. 

Si nosotros hubiéramos nacido allí ta l vez hubié­
ramos hecho lo mismo, y si Bolívar, Sucre, Flores, 
Paaz y otros hubie ran nacido en España hubieran 
seguramente peleado a l lado de los Españoles con 
la misma decisión y arrojo con que la hicieron en 
contra. Esto no debiera suceder en lo absoluto, pero 
se ve todos los d ias en la práct ica . \ 

Si pues concedemos a l a s posesiones el derecho de 
rebelarse contra la madre pa t r ia , esperamos que los 
hijos de aque l l a s no sean t an injustos que hieguen 
á ésta el derecho de defender su dominio. Si á las 
potencias se les negase este derecho p ron to se des­
membrar ían . 

En vista de esta consideración y cuando no h a b i a 
y a temor de reconquista, nos h a parecido poco caba­
l lerosa la conduc ta de a lgunos escritores y oradores 
•—muy pocos por for tuna—que p a r a hacerse nota-
bles, ' 'deprimian á sus an tepasados con el objeto de 
depr imi r á España . E l gobierno español no es taba 
compuesto de santos, es verdad; pero ¿donde encon­
t raremos uno que lo esté? Los conquis tadores co­
metieron muchos a t ropel los , es cierto; pero ¿cuales 
uo hicieron lo mismo? Qué t i ran ias se p u e d e n echar 
en cara á los gobiernos españoles que no h a y a n re­
pe t ido a lgunos gobernantes de las nacientes repú­
blicas? 

Lo mejor que puede hacerse acerca de esa par te de 
l a h is tor ia es echar le un velo y t r a t a r de vivir uni­
dos pomo miembros de una. mismíí, familia, olvidan­

do pasadas rencillas. Hoy puede decirse que toda> 
las repúbl icas Híspano-Americanas han aceptado 
esta política, no siendo el Sr. Guzman Blanco, el que 
menos elogios merece por la pa r t e que en el la ha 
tomado. 

Nad ie desea mas que nosotros la prosper idad de 
los Hispano-Americano.s, y la buena a rmonía entre 
éstos y los españoles. E s p a ñ a nececita estar en 
buenas relaciones con las jóvenes repúbl icas y éstas 
ganarán mucho a t rayéndose la emigración española. 

El Sr. Blanco aceptando la presidencia de la Aca­
demia de Venezuela, correspondiente de la Españo­
la, h a dado un gran paso en este camino; y estu­
d i ando como ha es tudiado el origen de la lengua de 
sus padres nos ha dado u n a p rueba de que no eS 
enemigo de la madre patr ia . Mucho se puede es­
perar de u n hombre que, en medio de las múl t ip les 
ocupaciones que pesan sobre él, encuentra t iempo 
para escudr iñar tan á fondo el id ioma y la historia 
d e s ú s abuelos. Ese hombre debe tener otra ambi­
ción mas elevada que la del mando y de las r ique­
zas mater ia les ; debe aspi rar á un a l to pues to en 13' 
Histor ia , no solo por lo que hizo en favor de sU 
patr ia , s ino por lo que hizo en favor de su raza. 

CHILE. 

De un discurso pronunciado, por Mr. Browne ante 
la Sociedad Geográfica Americana , acerca del cre­
ciente poder de Chile, ext ractamos los siguientes 
da tos : 

Tr iunfante Chi le en la guer ra y en la d iplomacia 
h a e lud ido la intervención de E u r o p a y los Estados 
Unidos en sus cuestioues cou el Perú, manifestando 
á estos q u e es taba pronta á pelear mas bien que 
á someterse. Con su d ip lomacia consiguió convertir 
en r ivales á las repúbl icas de Bolivia y el Perú, 
antes a l i adas ; y si no fuera por lo reducido de su 
población se anexar ía todo el Pe rú . P o r esta causa 
y no por magnaniu i idad , se contentó con Tacna, 
Arica y los d is t r i tos del n i t ra to , cer rando la comu­
nicación de Bolivia con el mundo . Cuando quiera 
encender la guer ra entre las ex-a l íadas repúbl icas 
no tiene mas que inc i ta r á Bolivia p a r a que se apo­
dere de Arequipa, Pasco y Moliendo. 

En cuan to á la s i tuación financiera de Chi le bas­
tará decir que sus bonos del 5 p . 0[o se cotizaban 
en Londres en Enero de 1879 á 64, y á 9.'5 a l princi­
p ia r el año 1884. E l pres idente anunció á las cáma­
ras que el fondo de amortización, su spend ido du­
ran te la guerra , con t inua rá este año, lo cual p o n d r á 
el crédi to de Chile á la a l t u r a de las p r imeras na­
ciones. 

Su comercio ext rangero aumentó aun en más 
r áp ida proporción. De sesenta mil lones escasos eu 
1878 ha sub ido á 125 en 1882, excediendo la expor-
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taciou á la importación en veinte millones. Pa ra 
comprender esto mejor, debe tenerse presente que 
la población de Chile no pasa de dos millones y 
ttvedio. Los Estados Unidos cuando no tenian mas 
<pie troce millones de habi tan tes no expor taban 
otro tanto. 

-Los ingresos de la nación, que en 1878 eran de 14 
millones, llegaron en 1882 á 42 millones, ademas de 
liaber pagado siete y medio de la deuda. El presi-
<iente anunció a l congreso en J u n i o ú l t imo que ha­
bia un sobrante en caja de ocho millones. E l valor 
•ie los ter^-enos dedicados á la agr icul tura se du­
plicó en cinco años y las fincas urbanas mas aun, a 
juzgar por las rentas que piden en la capital . 

Chile es hoy no solamente u n poder dominante 
^u la costa Sur del Pacifico, sino que con sus fuer­
zas navales puede dominar la costa occidental de 
los Estados Unidos. Uno solo de sus bl indados, 
según dice el general F rank l in , puede bombardear 
cualquiera población del l'aclfico y ret irarse tran­
quilamente, porque los Es tados Un idos no tienen 

buques ni fuerte capaz de hacer frente á uno de 
ssos adversarios. 

El orador concluyó diciendo c^ue con una marina 
•̂ au mala como la de los Estados Unidos sent vano 
tratar de dominar el canal del Is tmo. Chile se 
opoudria y Francia ó Ingla terra la apoyar ían. Las 
<iemas nacional idades de la América del Sur se 
pondrían al lado de Chile, porque el fiasco diplo-
luático de los representantes americanos en la úl 
tima guerra, desacreditó ii los Estados Unidos en 
aquellas regiones. 

j . SANTO DOMINGO. 
bra ^•"ada de Colon, á la bienhechora som-
pro 6'^ti'ando de lleno en las vias del 
j , , ^S^eso. La Vega Real , que pud ie ra l lamarse el 

en ele América, va á tener comunicación por ferro-
uos^^- '̂'̂  magnífica bah ía de Panamá . Según 

os dice Ul JE/co de la Opinión, al hacer las escava-
íiPP'^^'^ P î̂ 'a la nueva via se ha encontrado que en 
' gunos puntos tiene la capa vegetal once pies de 
•espesor. 

^^^"^•^'itentos con este y otros adelantos preparan 
^ doininicüiios una exposición en la que podrán 

^^^1' á los ojos de las naciones extranjeras los 
0 3 productos de aquel la naturaleza exhube ran te 

" i'iquezas naturales . 
•W-ace a lgún t iempo hemos visto una exposición 

^ j^^ l ' \ "Wes t Ind ia Telegraph and Telephone Co." 
j^^^y^lo, dir igió al presidente, solici tando el privi-
^ oío de colocar líneas telefónicas en toda la Repu-

^ca, el caa l suponemos hab rá sido aceptado por 
tito las condiciones eran ventajosas para el go-

®rno. La misma compañía solícita ahora igual 
P'^i'miso en Haj t í , 

M É X I C O . 

Según noticias oficiales, el 1" de Abri l próximo 
quedará abierta la comunicación entre los diversos 
ferrocarriles de México y los de los Estados Unidos. 
Las dos repúblicas se preparan á celebrar este férreo 
enlace con todo el entusiasmo que el asunto merece. 

Cuanto esa nueva via de comunicación contribuirá 
al progreso de las dos naciones, especialmente de la 
mexicana, nadie puede imaginarlo. De aquí se po­
drán llevar con mas facilidad los productos de la 
industr ia y de allá se podrán traer los de la agricul­
tura 3̂  minería. La comunicación por correo será 
mas rápida y las transacciones comerciales aumen­
tarán en proporción. 

Aunque México tiene extensa costa y buenos puer­
tos en el Pacífico la mayor par te de su commercio se 
hacía por el Atlántico, siendo su principal puerto en 
el golfo poco abrigado y muy peligroso. Los fletes 
desde la par te íforte de la república á Veracruz y á 
Kueva York impedían la exportación de muchos 
artículos tiue hoy podrán venir por ferrocarriles si 
las tarifas de estos son moderadas. 

Y no es solo el progreso material el que recibirá 
gran impulso; el moral no podrá por menos de sen­
tir los efectos de las mutuas comunicaciones entre 
dos pueblos de ideas y carácter tan distintos. Los 
mexicanos vendrán aquí con mas frecuencia á estu­
diar el sistema político y adminis t ra t ivo; observarán 
los progresos de l a industria, del comercio, de la 
agricul tura y de la minería, y llevarán á su país 
ideas que serán de gran provecho para desterrar ru­
tinas y añejas preocupaciones. 

PAS.VJEROS NOTAHLES 

El Sr. J u a n Luis Aldrey, liijo del director y pro­
pietario de ' 'La Opinión Nacional" de Caracas, h a 
venido á esta c iudad á comprar efectos y máquinas 
para su magnífica imprenta. El joven escritor h a 
tenido la amabi l idad de regalarnos un ejemplar de 
las obras i)ublicadas en su establecimiento con mo­
tivo del aniversario de Bcdívar,* obras cuya redac­
ción Jios da una elevada idea de los escritores vene­
zolanos y (uiya parte tipográfica honra los adelan­
tos de aquel la repúbl ica .* 

E l mismo dis t inguido escritor honra hoy las co­
lumnas de E L PROGRESO con la interesante corres­
pondencia qtie en otra par te verán nuestros lectores. 

H a pasado por esta c iudad p a r a l a capital de Mé-
I xico el Sr. D. Andrés Clemente Vázquez á quien he­

mos tenido el gusto de conocer. Por la hab i l idad 
con que este dis t inguido diplomático supo desempe­
ñar la secretaría de la legación de México en Costa 
Rica, fué ascendido por su gobierno á jefe de Sección 

' de la secretaria de Relaciones Exteriores, 
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COLAS, CUENTOS ¥ COMENTARIOS. 

Busuaudo uoticias para E L PROGRESO me encontré con 
uno que me debia, me debe y temo deberá sieuipre un 
pico. 

Le pregunté si habia llegado ya el por mí suspirado 
monieuto'de pagaruie, y me contestó que habían subido 
los conservadores al poder y (pre él se había vuelto eon-
servaáov; pero muy cojiservüdoi: 

Seguu las explicaciones que me dio, ser conservador 
signiftca para él conservar lo que tiene y no pagar nada. 

—Adiós, nn dinero ! dije dirigiendo una saiplíca al 
cielo, pidiéndole que no deje á los suscritores de E L PRO­
GRESO caer en la tentación de volverse conservadores. 

Mas adelante encontré con un antiguo amigo el cual 
me felicitó por la aparición del periódico y me encargó 
que le suscribiera. 

Yo le pi-eguuté al momento si era conservador. Con­
testóme que era liberal y nuiy liberal. 

Y debe serlo píjrqué me brindó un tabaco. 
—Vd. es de los míos, dije estrechándole la mano. 
Xo habia anclado mucho cuando vi entrar mucha gente 

en un cdiñcio y yo entré tandnen 
Era uu meetiwj de indignación contra varios gobiernos 

de Europa que prohibieron la entrada al puerco de los 
Estados Cuidos. 

—Este es un insidto á la nación! gritaba el orador con 
toda la fuerza de sus pubnoues. Atreverse á prohibir la 
entrada á nuestro puerco, á un ciudadano de esta gran 
repiiblica, en esas carcomidas naciones de Europa I Habrá-
se visto insulto semejante! Qué valen todos los silbidos 
de los parisienses comparados con esos decretos infa­
mantes? Yo propongo, señores, que en pago de tal 
ofensa el presidente de los Estados Unidos cuando con­
vide á los ministros de esas naciones insolentes, les dé 
sopa de rabo de puerco, cocido de tocino, asado de ore­
jas, ensalada do hocico, y por no cansar á Vds. que les dé 
])uerco por activa y puerco por pasiva; i)nerco hasta qne 
revienten. Y propongo adenuis para enseñar á esos pro­
fanos gobernantes en cuanto estimamos á nuestro buen 
ciudadano que so ponga uu puerco eu el paljoUon nacio­
nal en vez de águila, (pie después de todo no sirve para 
mucho; que levantemos una estatua colosal á nuestro 
querido puerco cu una de las plazas de Nueva York; que 
el nomljre de esta ciudad se cambie en '• PorcópoUs"—lo 
cual producirá ademas el efecto de espantar á los judíos, 
que tratan de apoderarse de ella; que nuestros soldados 
y policías usen sombrero en forma de cabeza de puerco 
con el hocico háciá arriba; que nuestros elegantes usen 
colmillos de puerco en los dijes de sus leontinas, y cpie 
nuestras bollas adopten la moda de llevar cochinitos á 
paseo en vez de los perros que llevan ahora. Es necesa­
rio, en ñu, á todo trance vengar este insulto al honor 
de nuestro puerco, que es el honor nacional. Es necesa­
rio que cuando nuestro buen compatriota diga con un 
ronquido amorícanus poi^is sum," se le abran to­
das las puertas del niundo^o par eu par. Hoy niegan 
la luitrada á nuestro puerco y mañana nos la negarán á 
nosotros por la núsnuí razón. 

Disgustado de tal elocuencia seguí nú canñno y no 
tardé eu tropezar con una singular aventura. 

Una señora gruesa, cuya edad no rae quiero echar á 
adivinar, puripre me precio de galante, me agarró por un 
brazo al pasar por delante de la escalera do su casa y me 
preguntó nuiy excitada: 

—Ha visto Vd. nd Johny, nú querido Johny ? 
No bien le (iontesté negativameirto, di(') un grito y so 

desmayó, dejándose caer sobre mí. 
los que dicen ser n n i j pesiida la carga del matrimo­

nio nunca les cayó encima irn inundo de carne conio 
aquel. 

i Entre la cocinera y yo metimos la desmayada en casa. 
Era un dia de mucho frió; pero yo sudaba. 
Brígida corrió en busca de pomcs de esencias. Yo me 

puse á contemplar entre tanto aquella mole femenina, 
I diciendo para mí;—Ese Johny es sin duda su marido. Y 
i un hombre que tenia aquí tan abundante ración do mu­

jer tal vez anda en busca de otra. Misterios conyugales 
son ! Una mujer que se desnmyapor amor á su inarido! 

I Así que vuelva en sí le voy á pedir .su retrato para ense-
! ñarlo 

La señora abrió los ojos y yo me incliné con profundo 
respeto. Ya no me parecía una mole de carne; me pa-

I recia una mole de virtud conyugal. 
i —Ha visto Vd. mi amado Johny; mi adorable Johny'? 

me preguntó otra vez. 
—No señora ; pero déme Vd. las señas de su persona 

y recorreré la ciudad y los alrededores, avisaré á la poÜ-
; cía y anunciaré en los periódicos. Le prometo, á fé de 
• caballero, encontrarlo vivo ó muerto. 

—No me hable Vd. de mirerto porque me muero yo. 
—Pobre señora, pensé. Déme Vd. las señales y salgo 

corriendo, le dije. 
I —Tiene las orejas eortadaí, nuí contestó. 

—Que necio soy, señora! Eso lo debí haber adivinado. 
Uu marido qne abandona á una mujer que tanto le quie­
ro, no puede por menos de sor un desorejado. 

—De qué marido habla Vd.? Yo soy una señorita-
I Cree Vd. que por ningún marido me hubiera ailigido 

tanto? 
—Confieso, señora, qne soy un simplón. Sin duda es su 

aumute. Si le dio palabra de casamiento y no la cum­
ple, i)leito con él . . . 

—Qué amanto ni que pleito ! 
—Señorita, Vd. me confundo. Quién es Johny ? Es 

acaso su padre, su hermano ! 
No me dejó acabar. 
—Es mi perro favorito.' me dijo furiosa. 
Salí como una fiecha, sin pedirle el retrato. 
Brígida iba á entrar con un servicio de té. 

' La colisión fué inevitable. 
Kesultado: Brígida rueda por el pasadizo; yo ruedo 

c o n Brígida y Iv̂ s cachivaches ruedan on pedazos por do-
(püera. 

Aquel mismo dia puse un anuncio ofreciendo cinco 
posos al que prosontaso á la desconsolada señorita un 
perro sin orejas. 

' Los muchachos recogieron todos los perros sin orejas. 
Y á los que las tonian so ias cortaron. La cuadra aque­
lla parocia una feria de muchachos orejudos y perros 
desorejados. 

Supongo que ol desertor Johny seria unos de tantos. 
Y o no fui á preguntar. 

Por la noclie hice una visita á una viuda amiga raía y 
por no faltar á las buenas maneras modernas, le pregun­
té por la salud de su perrito y la de toda la familia. 

Desinies supo que habia quedado resentida de raí por 
(jue uo le habia preguntado por la salud de la. perriía. 

Una joven pilurdó al novio con quien se iba á casar por-
j ' que este so emperró y no quiso jiu-ar que araaria al perro 
i y á la señorita. 

Si así seguimos los curas para casar á un hombro le 
preguntarán si se siente con bastante estómago para 
tomüv para mejor j 2Ki'ra p>eor al porro y á su novia. 

Los abogados están estudiando ya ía cuestión de sí la 
falta de amor en nn marido hacia el po«TO ó perra de su 
mujer, será causa suficiente j^ara el divorcio. 

iluchos llaman á este siglo la edad de hierro. Creo que 
; sería mas propio llamarle la edad de los perros. 
I YO. 
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REVISTA. POLÍTICA.. 

Inglaterra que fué á E g i p t o con el pre texto de 
arreglar con la fuerza las divergencias entre Arabí 
Bey y el Khedive—pero en rea l idad pa ra asegurar 
el pago de los bonos á los ingleses y mantener expe­
dito el t ránsi to del Canal—ee encuent ra aliora con 
el Madhi, l l amado el falso profeta, que levantó el 
estandarte de Malioma y se apoderó casi de todo el 
depar tamento del Sondan. 

La barbar ie está enfrente de l a civilización; el 
fanatismo musu lmam en frente del l ibera l ismo m-
Slés; l a edad media mejorada con a lgunos cañones 
y fusiles de precisión, en frente del siglo x i x con 
los ins t rumentos perfeccionados de la guerra. 

E l inglés vaciló en esta cuestión como en todas 
las- demás eu q u e se h a met ido ú l t imamente y esta 
vacilación le h a costado y a cara y p o d r á costarle 
Qiucho más. Una campaña á ori l las del desier to y 
contra numerosas hues tes fanáticas, no se ha rá con 
tanta facil idad como el bombardeo del Alejandría . 
Las avanzadas de l falso profeta h a n destrozado 
hasta ahora todas las expedic iones de egipcios 
iiiandadas por jefes ingleses. Es t a s victorias produ­
cirán gran efecto en t re aque l l a s numerosas t r ibus . 
Inglaterra t iene de su pa r t e la super ior idad de sus 
annauíentos y de l a d i sc ip l ina de sus t ropas ; el los 
lienen la super io r idad de l número y la influencia 
del clima. Los ingleses vencerán probab lemente 

los combates ; pero no les será fácil mantenerse 
el Soudan. E l d ia en que lo abandonen hab rán . 

perdido todo lo ganado . 

^ Los bonos de los tenedores ingleses pod rán sal i r le 
'"^ Liglaterra m u y caros. 

Esia poderosa nación enc lavada en todas las par­
tes del mundo; este refugio de todos los pecadores 
políticos; ese imper io colosal q u e l leva á doquiera 
la l ibertad y la civilización, t iene á sus pue r t a s , 
"Hiy cerca de su corazou, u n gusano roedor que l a 
devora. I r landa , la esclava de los Lores, es u n a pe-
^•^diUa pa ra la poderosa Albíon. E l i r landés, lo 
^^lismo que el n ihi l is ta , ape l a a l crimen pa ra hacer 
^aler sus derechos; p a r a eximirse de l fuerte tri-
^iito que p a g a á los feudales ingleses. E l i r landés 
"o .piensa cometer la locura de ponerse frente a l 
poder inglés : se conten ta con hacer todo el ma l 
^^e puede y esperar l a o p o r t u n i d a d de u n a gue r ra 
de Ingla terra con u n a potencia fuerte pa ra rebe­
larse ab ier tamente . 
« '̂.El imperio inglés nos parece u n gigante con ca-
"^za y pecho de bronce y pies de barro, m u y ex­
puesto á hacerse pedazos en el pr imer choque serio 
J^e tenga. Los ir landeses, el vasto imperio de l a 
^^dia, a lgunas posesiones de América y África y las 
^^^uchas potencias donde el león t iene c lavadas sus 
''̂ ^a^> se levantaran como lun solo hombre el d í a en 

que vean vacilar el coloso. Tal vez esta es la clave 
de la tímida política inglesa. 

El socialismo se agi ta en Aus t r ia lo mismo que en 
todos los países donde gobierna el despotismo. El 
ambiente de la l ibertad es el único que mata esa 
ponzoñosa p lanta . La prueba práctica la tenemos 
en los Estados Unidos. Llegan aquí con la sangre 
envenenada los gefes más avanzados del socialismo, 
comunismo, anarquía, etc., pronuncian unos cuantos 
discursos furibundos y la fuerza de la pasión parece 
escapárseles con las pa labras . Al poco tiempo se 
ponen á t rabajar como los demás j se olvidan de 
sus utopias, porque ven que aquí el producto del 
trabajo es para el trabajador. Los gobiernos que 
creen matar ideas matando hombres padecen uu 
grave error. Las ideas socialistas solo se ma tan con 
el respeto de los de arr iba á los derechos de los de 
abajo. 

LAS EXPEDICIONES AL POLO. 
El 20 de este mes l legaron á Nueva Y o r k los 

cadáveres de De Lóng y nueve compañeros, que mu­
rieron de hambre y frío en la desembocadura del rio 
Lena, Siberia, y formaban par te de la t r ipulación del 
buque explorador Jeanuet te . Esta expedición ma«, 
pagada por el propietario del "Herald", tuvo u n fin 
tan desastroso como muchas de las que le precedieron. 

N o escatimaremos nunca los sacrificios en favor 
de la ciencia; mas, i qué h a adelantado la humani ­
dad con la pé rd ida de tan tas vidas y tantos mil lo­
nes de pesos? 

N a d a . 
Creyó a lguno de los atrevidos exploradores haber 

visto uu mar abierto, esto es, sin hielo, en las inme­
diaciones del polo. Supongamos qne exite, lo que 
es muy improbable ; ¿de qué servirá para la navega­
ción si no puede llegarse has ta él? 

Todo lo que la ciencia h a aver iguado es que el 
mar está he lado casi todo el año y que la t ierra tie­
ne una capa de niev^e h e l a d a que mala la vegetación. 
Cuando el hielo se rompe forma montañas movibles 
de témpanos, cuya presión no h a y buque qixe p u e d a 
resistir. 

Todo esto se sabia hace mucho t iempo y no eran 
necesarios tantos sacrificios pa ra confirmarlo. 

Apesar de nuestro amor ^ progreso esas expedi­
ciones a l polo nos parecen infructuosos suicidios. 
.Mientras no tengamos otros medios pa ra penet rar 
en aque l las he ladas regioues, el polo del Nor t e será 
u n misterio pa ra la human idad , apesar del heroísmo 
de los exploradores . Y ¿qué puede haber eu ese 
polo mas que hielo? 

Todo lo que has ta aquí hemos aprend ido á costa 
de tantos sacrificios es que no se puede l legar al lá . 

Cesen, pues, á lo menos por ahora, esas hecatom­
bes h u m a n a s . 



38 EL PROGRESO. 

BIBLIOGRAFÍA. 

El Sr. Rafael de C . Pa lomino (hijo) nos ha remi­
t ido un folleto t i tu lado CUENTOS DE H O Y Y M. \ -

ÑANA. Un largo, elegante, metafísico-poético pró­
logo, escrito por el Sr. Mart i , con que pr incipia la 
obra, forma notab le contras te cOa el an imado y 
y sencillo diálogo del autor. 

E l objeto del Sr. Pa lomino h a sido combatir los 
i s i s temas sociales ext remos de nuestros d ias y cree­

mos que su trabajo no será escaso de resul tados. 
En vez de exponer a rgumentos á secas, que pocos 
hub i e r an leido, adop tó la forma de novela para 
suavizar la aspereza del asunto . El trabajo, el ca­
pi ta l , la anarquía , el socialismo, el l ibre-cambio, el 
gobierno del sable, etc, t ienen cada uno su repre­
sen tan te en esta homogénea reunión. Un ex-senador 
yanTcee combate luego las razones de cada uno, ha­
ciéndoles ver que n inguno de esos s is temas extre­
mos cuenta con mayoría en socidades bien organi­
zadas. 

EL trabajo del Sr. Pa lomino no pud ie ra ser mas 
opor tuno. 

Los Sres. Lockwood y Ca. nos han remitido u n 
eje'mplar del diccionario de bolsil lo español-inglés 
y vice-versa, escrito por Meadows, el cual, por lo que 
de él hemos examinado, es t an extenso como su ta­
maño permite. Tiene la ventaja de tener en l ínea 
apa r t e cada una de las diversas acepciones en que 
se usa u n a pa labra , en vez de estar todas esas acep­
ciones en párrafo, como en otros, lo cual es mas 
cansado p a r a el lector. La par te ortográfica dice 
bien claramente que fué hecho en imprenta no espa­
ñola y el acento en cada sí laba larga, puesto sin 
d u d a pa ra beneficio del extranjero, puede hacer creer 
al qne lo usa que es una necesidad marcarlo siempre. 
Apesar de ésto creemos que l lena u n a necesidad, | 
p u e s son m u y escasos y bas tan te malos los diccio­
narios pequeños y has t a los grandes que tenemos. 

E l Sr. Ponce de León h a princiioiado á publ icar 
por entregas un diccionario tecnológico inglés-espa­
ñol, obra que hacia mucha falta, porque has ta aquí 
los pocos que h a y t ienen todo menos lo que se busca; 
todos parecen copiados del pr imero que se hizo, sin , 
qu i ta r ni aumentar nada . Del que nos ocupa no , 
hemos visto mas que ciffbo entregas y por consi­
guiente no lo hemos usado aun, y es solo á fuerza de 
uso como p u e d e apreciarse u n diccionario. E n la 
p a l a b r a iridge (puente) ciue con sus diversas acep- \ 
clones y combinaciones ocupa tres columnas, fa l ta 
span, q u e es u n a de las pa r tes pr incipales eu u n 
puente . 

Mas como quiera que sea, la obra del Sr. Ponce es 
u n g ran ade lan to sobre todo l o q u e teníamos. 

AHORROS. 
Los bancos de ahorros de la c iudad de Nueva 

York tenían en depósito el 1". de Enero de este año 
cerca de trescientos millones de pesos, pertenecientes 
á unas seiscientas mil personas. 

Los de la vecina c iudad de Brooklyn tenían en 
misma fecha cerca de cien millones, pertenecientes 
á unos doscientos mil individuos . 

Teniendo presente que los capital is tas no deposi­
tan su dinero en bancos de ahorros, las cifras qu^ 
anteceden da rán u n a idea del bienestar relativo de 
que gozan los artesanos y los proletarios en estas 
dos ciudades. 

¿Qué es lo que ahorran entre nosotros esas clases í 
Nada . En t re nosotros el gobierno y ,sus parási tos 

se t ragan todo lo que las clases t rabajadoras debieran 
ahorrar . 

El gobierno de los Es tados Unidos no cobra con­
tribución a lguna : los derechos sobre el tabaco, lico­
res y efectos importados producen lo bastante para 
sostener el gobierno federal, pagar todas sus obliga­
ciones, amortizar l a deuda y dejar u n sobrante, qu^ 
no saben que hacer de él. 

Compárese ésto con lo que eu otras par tes resulta-
¿En qué consiste esa inmensa diferencia que hay 

entre las clases t rabajadoras de los Es tados Unidos 
y las de otros países? Consiste en la clase de go­
bierno. Consiste en que aquí no cobran sueldo, y 
ese bastante reducido, mas que los empleados en ac­
tivo servicio, mientras que entre nosotros los cesan­
tes, re t i rados y pensionados consumen u n a no pe­
queña par te del presupuesto . 

E l general Grant, que fué jefe del ejército de los 
Es tados Unidos y pres idente de la repúbl ica por 
dos veces, no cobra ni u n real del presupuesto , n i es 
hoy mas que un simple Ulíses S. Grant , sin g rado 
a lguno en la milicia. 

Recomendamos este da to á nuestros gobernantes , 
si es que tienen ojos pa ra ver y oidos pa ra oir, y se 
lo recomendamos igualmente á los contr ibuyentes . 

DATOS OFICIALES. 
E n la Mar ina de los Es tados Unidos h a y : 
Nueve Almirantes , 21 Comodoros, 46 Capi tanes , 

86 Comandantes , 356 tenientes, 187 abanderados , l'Ol 
Cadetes en aprendizaje, 166 Oficiales de Sanidad, 
122 Oficiales en Contaduría, 249 Oficiales maquinis ­
tas, 67 Capel lanes , Profesores, Constructores nava­
les é Ingenieros civiles, 172 Oficiales subalternos-
37 P i lo tos y 83 Oficiales de Marina . Tota l : 1768 ofi­
ciales en activo servicio. H a y ademas 340 retirados 
sumando entre todos, 2108 oficíales. 

El número total de buques asciende á noventa 
que montan 550 cañones. E l costo de todos ello* 
inc lusas las reparaciones fué de 77.640,000 pesos . 
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